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JNTRDDUCCJON. 

L• din•aica internacional actual d•saroll6 ••canis•o• d• 

ruptura eon los paradiU••• t•órico-pr•cticos h•r•dados d• 1• 

Segunda Guerra Mundial. Esta situación global d• inc•rtidu•bre 

nos obliga, a los ci•ntíficos soci•l•s, a desarrollar • int•ntar 

d••o&tra~ ••diente un proc••o r•fl•Hivo y analático, sus raác•s. 

La co•pl•jidad y •Mt•nsidn d• los f•ctor•s que intervi•nen 

·.1 Ju•go d• poder internacional, deter•in•n que el ••plio 

caapo de •studio •• diversifique 

conaci•iento, l•s cuales busc&n 

realidad •undial. 

distintas ra•&s d•l 

A lo largo d• la •volución de las disciplinas sociales, 

ci•rtos -•bitas d• investigación han logrado influir directa•ente 

int•l•ctual • de r•chazo hacia las t•sis contr•ri•• •l p•r•digaa 

central •n boga, que •ctual••nte estÁ r•presentado por la 



int•l•ctual ••tadounid•n•• dicta proc•di•ientos y fór•ulas que •• 

vanaglorian de ••r v•rd•des absolut••· La olig•rqui• •undial 

•ncu•ritra dentro d• la tlcníca " Neolib•ral '', •1 dog•A soci•l 

por tanto ti••po •sp•rado. 

Las univ•rsidades int•rnacioan•l•s son transfor•ada5 •n 

centr9s tecnológicos. La r••a de hu•anidades es d•Jada a un lado, 

por el si•ple hecho de que es aparente•ent• retrdgr•da 

inoperant•; co•o el Saber no dej• ddlare•, el •ovimiento '' anti­

int•l•ctual " global lo desprestigia y ataca abierta•ente. ¿ O no 

ahcra •s •~• í•portante e influyente un dueño d• ca•~ de bolsa 

que un gran ••critor ?. 

Es 

internacional •s y seguirA siendo por •ucho tieepo, el factor 

politice. 

Las organizaciones sociales son las que r••l•ente hac•n l• 

historia, la teoría •cond•ica es i•portant• p•ro no es la ~nica. 

Es pri•ordial •studiar a todos los grandes factor•• que hac•n v 

que Ju•gan d•ntro d•l gran conci•rto politice glob•l. La religión 

es uno de ellos. 
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La ••tructura r•ligiosa ha progr•••do conjunta••nt• con Ja• 

institucion•• •ocial••i sin ••b•rgo, •n •1 últi•o siglo •• ha 

d••••ti•ado su influ•nci• dentro d•l •i•t••• pl•n•t•rio. 

Por lo g•n•r•l •l asp•cto r•ligio&o •& ent•ndido CO•O Ui1 

•i•Pl• •ist••• d• valor•• ••Pirituale• qu• n•d• ti•n•n qu• ver 

con Jos ••p•ctos pr~cticos de la socied•d. Lo s•cro •• visto co•o 

algo qu• sólo afect•b• la vid• d• seres prehistóricos qu• viváan 

co•unid•des •u•••rnt• ••ncill•s y de poc• i•port•ncia. La 

verdad •' que el ho•bre nunca ha dejado de lado su sentiaiento de 

lo 1agr•do, la nec•sidad por •antener un sustento ideológico 

•spiritual lo obliga t•ner si•bolos que le 

tranquilidad y esp•r•nza. Pero cuando estos v•lores son cr••dos, 

••nipulados y enc•uz•dos, debe•os poner los s•ntidos •n estado de 

alerta, ya qu• significa que no son tan puros 

cr•••os. 

divinos co•o 

La 

co•unidad int•rnactonal est• afect•d• por conflictos de car•cter 

polltico-•spiritual••• los eual•s deauestran que 1• institueión 

•onoteásta •oderna no ••t6 foraada por un ente •onolático y 

ate•poral, sino por una estructura ra•ificada y din••iea. 
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La r•ligi6n •anot•í•ta a • tri.angulo •·•arado •, caapu••to 

por las r•ligion•11 cristiana, judi• • i•l"•ica, h• 1•lido d•l 

apar•nt• l•targo •n •l qu• •• aantuvo por varios ci•nto1 d• a~os. 

Etapa •n qu• ••g~n •uchos ilusos, la racionalidad fu• la Onica 

dir•ctriz pol,tica viabl•; .. razón " qu• •ra d•ter•inada por los 

d•twntador•s del pod•r. 

"poi it izacidn 

r•ligioaa •, •n la qu• 1• r•ligión dej•r~ l• inti•id•d y aparentr 

••pontan•id•d d• la conci•nci• individual, para convertirse en 

una religión participativa a nivel colectivo. 

Touando •n cuenta esta situación y el cont•Mto d•ntro del 

cual evoluciona la religión,. parti•os de la siguiente hipótesis 

para desarrollar la investigación: 

La r•ligión •onoteísta hA evolucionado junto con la historia 

poi ática occidental; llegando ·a estar condicion•d& por los 

P•riodo1 cronológicos de la ciencia de la autoridad. 

El sist••• internacional d•l siglo XX, se constituyó co•o el 

••c•nario político •od•rno de la nueva relación •ntr• la r•ligión 

y •l E•tado nación. Dicho •ncuentro se basa •n el r•conoci•i•nto 

por part• de a•bos sujetos, del lug•r qu• ocupan cada uno dentro 

d•l Ju•go d• poder intern•cionaJ. 
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El tr•bajo s• divid• •n tr•s grand•& capítulos qu• •at•n 

org•nizadoc d• la sigui•nte ••n•ra. 

El capitulo pri••ro constituye la sánt•sis histórica d•l 

proc•so .. r•l igioco-pol it ico ••; es decir, incluy• apart•dos qu• 

r•su••n los rubros •~s i•portant•s d• la r•l•cidn •ctructural 

•ntre l• política y Ja r•ligión. 

En el capitulo dos se re~leMionar~ sobre el co•porta•iento 

de la religidn •onoteista dur~nte el siglo XX. La •scenci• de 

encuentro que 

instauraron las r"eligiones en relillciOn con la era nucl1!'.1r, y ; 

perspectivas de la religión y la política •oderna. 

En la• 

conclusiones de 1• inv~stigacidn. 
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1, Bint••i• hl•t6~1ca d•l p~ae••o • ~•ligio•o-polltleo•. 

1. 1 Ant•c•d•nt•• te6ricos. 

El art• de la pol,tica o d•l " buen gobernar " ha •oldeado, 

cendlcionada y dirieido •l pr•C••a social hw•ano. E•t• conjunto 

de fw•r••& v procesos derivó en la for•ación del concepto de 

poder .. 

El ••tudio de la ll•••da " ciencia de la autoridad " pr"ovocó 

que el objeto de análisis ••dispersara y evolucionara d• ••nera 

diferente dentro del pensa•i•nto de las distintas culturas, 

repercutiendo en el fortaleci•i•nto de la condición etnoctntrica. 

desarrollo de las diversas cultura• aundiale•. Estos paradig••• 

teóricos son: 

a > El hoebre es un ani•al polltico. El t•r•ino acuñado por 

•l estagirita Aristóteles nos define clara•ente la condición 

eMtraordineri• de nuestr• especi• frente •l •undo natur•l, •iendo 

••ta la capacidad de pen•ar. 



El ••r hu••no •• ria• con b••• en au relación individu•l con 

la aociedadc ••ta convivencia produce el surgi•iento d• un 

f•nóaeno dial•ctico d•l •spáritu huaano, la lucha infinita entre 

la raz6n y la pasión. 

Coao producto del •stado racional del p•ns••i•nto, surg• la 

autoridad, la cual •• " ••• un f•nó••no hu••no por •xcel•ncia, una 

relación entr• lo qu• •anda y lo qu• ob•d•ce, entr• lo que 

gobi•rn~ y lo qu• •S gob•rn•do. " (1). s. nutr• d•l estudio, el 

an~lisis y la r•fl•widn t••perada sobr• l• consicidn hum•n•. Por 

otro lado, l• part• pasional s• dinaaiza por la b~squeda, 

•ncuentro y control del pod•r despótico. 

El pod•r s• convirtió •n la principal ar•• d• acción 

polática, •• estructuró •n la capacidad d• los suj•tos de i•pon•r 

cu volunt•d a los d•••s por ••dio de l• aanipul•ción d• la fu•rza 

fl.a.ic• y •oral. 

b La gfnesiG de la sociedad hu•ana se funda••nt6 en 

organi2ar de ••n•ra j•r~rquica al hoabr•, toaando coao base •I 

orden natural de la estructura faailiar. 
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El conjunto de fa•ilia• confor•ó lo que conoc••as co•o 

Soci•d•dl por lo tanto la pri•era for•a d• gobierno qu• hubo fu• 

la •onarquia. La natural•za p•rf•cta d•l n6cl•o fa•iliar •• 

trasladaba a la ••tructura del gobi•rno regio. El rey encarnaba 

al padre. 

e > El conaci•iento coao ideologia, •• instituyó co•o 

fu•nt• de au\eridad. La lucha constante por observar y co•prender 

fue una d• las bases del saber politico, la gente ••• apta para 

gober~ar, dirigia con base en la inforeación obtenida.· 

La ignorancia surgió co•o estructura alterna de tipo 

d•spótico. El •iedo a lo desconocido y a lo inco•prensible tuvo 

el •f•cto d• acal•rar la bOsqueda de la razón sobr• la pasión, d~ 

la luz •obr• la obscuridad, de lo sagrado sobre lo prof~no. 

El conociaiento originario desarrolló un par de categorías 

de entendi•i•nto: lo coaprendido v lo incoaprendido. 

• Lo co•prendido " es •1 resultado del acto productivo de razonar 

y pod•r eMplicar los distintos f~nóa•nas •ocial•• y natural••· 

Esta acci6n daba la capacidad a la coaunidad de sentir•• segura y 

fuerte. 
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La c•t•aará• d• " la tnco•pr•ndido " surg• coaa producto d• 

la op•r•ción •p•r•nt•••nt• iapr~ductiva d•l qu•h•cer int•lectual1 

sin ••b•rgo lo desconocido •r• ac•ptado por ••dio d• la cr•ación 

d• un cu•rpo invisibl• qu• prot•gia •l •spacia d• lo coaprendido 

cognosibl•. M• r•fiero a la introducción d•l conc•pto de lo 

sagrado " 

Lo sagrado •I •1 ••ntiaiento huaano que busca d• •anera 

racional •Hplicar lo inco•prensibl•. Es la repr•s•ntación de la 

fu•rza •n•rg~tica universal. 

El d•t•ntador d• la autoridad supo •anipular adecuada•ente 

•Ita increible herra•i•nta d• consenso social. Lo sacro 

convirtió en la ideología pri•ordial de la co•unidad, 

Puesto que la vid• pued• llevarse adelante sólo en el ~•bito de 

lo conocido y lo esp•r•ble ( aunque aqui h•Y que ad•itir la 

posibilidad de que s• den sorpresas >, se llega a la introducción 

d• la difer•ncia •ntr• lo conocido y lo d••conocido al int•rior 

d• lo conocida. Se aprende a tratar con cosas sagradas, 

jmponerles una calculabilidad. Lo ••enazante se do•estica, el 

bisont• •• proyecta sobr• las paredes de la cueva con su propia 

grasa. La ••gia se convierte en la construcción paral•la de la 

cAu1alidad indo•abl~ •n la for•• d• causalidad do•able. 
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•us•nt•, futuro en cuanto tal. La s••~ntica de lo secr•to sirve 

par• proteger •st• d•,sc:onocido al int•rior dr lo conocido contra 

l .a b•n•lización. Sólo •uy paulatin•••nt• 

si•bólica d• lo d•sconocida al interior de lo conocido. • ( 2 > 

En c:o•unidad•s origin•ri•s " lo s~gr•do • sr c:ireunseribi• 

pri•~r•••nte •l •spaeio ocupado por la eo•unidad y sus ••dios de 

qu• lo rrod••· El pri•rro •s •l aundo, el cos•os; todo lo que 

cos•os, sino una 

espáritus 1 d••anios v rKtr•nj•ros. El •undo es un universo en el 

qur sr ha ••nifestado la s•grado.• C 3 > 

p. :s:s. 

3 ) Mireea Eliade; Hi1torie 5Lt, .lA.i. .iJt!.Al. rrligiosas, to•o JV 1 

p.16:S. 



L• natural•z• conquistadora del ho•bre provocó que la 

socied•d se lanzara al encu•ntro de lo desconocido y terrorático 

par •edio de un tipo de lengu•je si•bólico1 •1 cu•l dena•ino 

escuda divino ". 

Cualquier te•• significativo que de esta ••ner• cruce de 

una •sfera de realidad a otr.a puede d•finira• co•o un si•bolo, y 

•1 •oda linguistica par el cual se alcanza •sta trascendencia 

puede deno•in•rse l•nguaj• si•bólico. Al nivel d•l si•bolis•o, 

pues, la significación linguástica alcanza su ••wi•• separación 

del •qui y ahora deo la vida cotidiana, y el lenguaje aseiende 

sic > no 

priori. El lenguaje construye 

entonces enoraes edificios de representación si•bóltca que 

parecen do•in•r lA re-alidad de la vida co•o 

presencias de otro aundo. La religión l~ filosofía, el arte y la 

ciencia son los de ••yor i•portanci• histórica ~ntre Jos sist•••s 

si•bólicos de estA clase. " ( 4 > 

El escudo lograba enfrentar el desconoci•iento de for•a 

directa y vali•nt•, t•ni•ndo la c•p•cidad de incorporar la fu•rza 

seres, 

inco•prendidas. 

< 4 > Peter Berger; ~ ponstruccidn ~ 2.f. 1.A r•alidad, 

P• 59. 
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Par •so, suc••as tan trau•~ttcas ca•a la d•••P•rietdn física 

1• •u•rt• •r•n •nt•ndidas d• ••n•r• sacra • •l hoabr• 

r~pid•••nt• vio ••• alJa d• la ••ra n•c•sidad fisica V d•bid 

cons•btr ••n•ras d• conquistar la inaortalidad. Así la siapl• 

busqu•d• ( sic > d•l ali••nto •• tr•nsfor•d en una busqued• d• la 

•l•v•eidn ••piritual, d• la bondad v la pur•za. Todos los 

•)•vados id•aJes •spiritual•s d•l ho•br• •r•n una continu•cidn d• 

la inv•stigación ( sic > origin•l d• l• fu•rza y de l• •n•rgáa. • 

( :5 l 

Esta gran arma de lucha con características fpicas s• 

co•ponia d• 

reflexión huaana sobre ••nif•staciones sagradas n•turales. Dicho 

••canisao d• p•n•••i•nto dejd en todo •1 mundo rastros de 

docu•entos sobr• l• iniciación en ritu•les y aitos, basados en un 

univ•rso si•bdJico. 
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e 

Hierof•ni••·- Gr. w •l que da a 
con'coc•r Jo 
sagrado." , son 
docua•ntos sagr•das 
co•o •1 Chil•• 
B•l•• y •l Libra de 
los auertos. 

Epifanias.- Gr. "•anif•stación•• 
5e for~•b•n por l•s 
re-velaciones 
naturales co•o el 
r•vo, e 1 agua, el 
te•blor, la luna, 
el sol, etc. 

Kratofanias.- Gr. "oculto •• , 
r•present• el 
poder in•ortal, lo 
ind•structible. L• 
•rquit•ctura 
intento c•pt~r 
esta fu•rza en sus 
obras .. 



Por su parte, la tor•acidn original del concepto glob•l d• 

lo sagrado-profano fu• •1 i•pulso energftico para la dtn•ete• 

r•ligio••· 

Las distint•s soci•dade1 politic•~ •undi•l•s participaron •n 

la ereacidn d• las b•••s ant•s señal•da~, para poder e••rg•r co•o 

estructuras soci•les de dirección y d• do•inio. En el •o•ento en 

que las •tites gobernantes co•prendieron las reglas d•l juego 

político, pudi•ron •volucionar hacia for••• aa1 co•pl•jas d• 

organización hu•ana. 

Lo sagrado avanzo a travfs del •undo antiguo el aundo 

•oderno.C•d• una de las religiones aonoteistas se desarrollaran 

en for•a si•ilar, pero con caracteristicas propias. Las diversos 

condiciones particulares, no crearon una institución rígida 

co•unidad no necesitó 

sepArar violenta•ente a la política de la religión. Sin ••bargo, 

las tr•s religiones, con un sólo Dios, eantuvieron dicho• t••plos 

caao lugares idoneos para el adactrinaaienta popular y d• ahí su 

i•portancia • i•pacta. 



1.1.1. Periodo del eundo antiguo 

D•ntro de 1• histori• d•l pensa•i•nto político, encontra•os 

qu• los grand•s P•nsadores sociales cont••poranros han dividido 

•1 conoci•i•nto y el desarrollo histórico d• los pueblos rn dos 

grand•s apartados de estudio¡ por un lado, •1 •undo antiguo 

cl•sico y por otro •1 •undo cont••poraneo o •oderno. 

Europa, " la te•ible da•a continental '' , se erigió co•o el 

centro paradiga~tico de la cultura y del saber científico. La 

c•pacidad de convertirse en el centro rector internacional 

d•bió, entr• otras cos•s, al surgi•irnto de las grandes escuelas 

de la política, antigu• •oderna. Dichas instituciones pudieron 

•ncauzar el s•nti•iento conquistador • intelectual de su pueblo. 

L• for•a de •structurar su vida social convirtieron •1 continente 

•n una autoridad d• caract•r glob•l. 

Por lo que, • El inter~s del •studioso del pensaMiento 

político•• dirig• hacia Grecia precisa•ente parqu• •n Greci• se 

d•1cubr• un• for•idabl• •NC•pción, y aqui, de •odo aás radical 

que en otros lados, veaos des•nvolverse un doble y conco•itante 

proc•so: 
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prl••ro, la sup•r•clón d•l lla•ado pensa•i•nto 

baja la far•• de un p•nsa•i•nto stst••Atica, 

•laboract6n d• far•as palitic•s qu• s• abr•n • 

r•su•idos •n •1 hecho de que las griegos 

•itapav•tlco 

despufs, 1• 

d•ter•in•do 

~1 pri11er 

conglO•er•do hu••no •n •1 qu• aadur• la pri•erA distinción entr• 

ho•br• y naturaleza ••• S• tr~ta d• dos condician•s qu• •Migen el 

t•r•ino d• una condición ••r•••nte pasiva del individuo y su 

tr•nsf'or•,.ción, por as.á decir, d• pertenencia orgánica • •i~11bro 

de ~· ca•unid•d, A actor de un interca~bio ideal y pr~ctico con 

la naturaleza, en cuyo interca11bio ~l figura no sólo ente 

receptor, 5 i no ade•As co•o ente productivo. " < 6 > 

•undo antiguo, co•o un universo orientado por 

teórica basada •n la t•ologia < 7 >. 

filosofia 

C 6 ) U•berto Ceroni;Introducción !!.1_ pencaMirnto politiso. p. 30-

31. 

( 7 ) Augusto Co•te¡Qissur¡o ~ tl rtp!ritu positivo, p. 41. 
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La soci•d•d se organizaba con baa• •n la id•• fund•••nt•l d• 

la indivisibilid•d d•l aab•~; 1• vida •i••a •r• la constitución 

politic•, las •Sf•ra5 p~blicas y privad•' •r•n una sola. Los 

dios•s y los ho•br•s co•partáan •1 •undo. 

racional con • •1 prie•r y único actor original " 

paradig••s teóricos; por tanto la org•niz•ciOn pr~ctica de la 

soci•dad surgía CO•O problema que debía ser resuelto 

adecuada•ente sin afectar el sagrado pacto entre Dios y el 

Ho•bre. 

En •sta etapa, s• desarrollaron las grandes dinast¡as 

•on~rquicas. El ••jor hoabre gobernaba política•ente al pueblo. 

El rey •ra la •ncarnación del Dios-h•ge•ón; su pensa•i~nto era 

co•pAtibl• con el sentido divino. 

Los pri••ros r•v•s de los ho•br•s fueron los dioses y su 

priaera for•a d• gobierno la teocr•cia. Los hoabres razonaban 

•ntonces co•o •l ••perador < sic > , y razonaban lOgicaaente. Es 

preciso una prolongada aodificación de Íos senti•i•ntos y de las 
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id••• para pod•r r•aolv•r•• a t•n•r por J•f• a un &•••J•nte, 

aobr• todo para lisonJ••r•• ••tar de ello aatiafecho. 

Del hecho d• colocar • Dios co•a jef• de tod• sociedad 

política, ded~ces• que ha habido tantos dioses co•o naciones, 

pue•to que no es poaibl• que dos pueblos e"traños v casi si••pre 

•neaigos 1 pudiesen por aucho tieapo reconocer a un ai••D jefe, 

coao na podrian dos •Jfrcitos que se baten obedecer •1 •i••D 

a•n•~•l. Asi, pu•• de las divi1.iones nacion•l•• •urgió el 

poti~eis•o y de est• 1• intoleranci• teológica y civil. " < 8 ) 

El entorno terriotrial v te•poral de la cultura ~adre 

&agr•do; las ciudades se convertian en centros de poder 

regionales, Atenas, Jerusat~n, Ul"", Medina, Ro•a, Teotihuacan, 

Cuzco, •ntr• otra.s, se constituyeron co110 c)a.1""05 polos de 

autoridad. 

Dicho aundo ••piritual antiguo se •avía, politicaaent• 

hablando, •n torno d•loa grandes valores ttieos y •orales. 

Ariat6tel•• y Platón •Mplotaron ••Pliaaente dentro d• sus obras, 

la característica fundamental del veradero hoabr• libre; aquel 

< 8 > Juan .Jacobo Rousseau;U cpntratq ~ p. 169. 
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- qu• 1•b• y r•conoc• •n •1 honor, •n l• virtud y en la justici• 

Jos principio' b~5ÍC05 d• l• vid• politic•. 

L• ••nif•,t•ción r•ligio5• se •wpandió por ••dio d•l 

n•ci•i•nto y progr•so de las distint•s instituciones sociales. 

Si•ndo •1 t••plo •n sus orág•n•s, l• c•s• de refl•Kión y 

conoci•iamtos; t.anto desde el plano espiritual, co110 del plano 

pr.tict ico. 

Pa~addjica•ente, 

pensa•i•nto h•lfnico 

Europa occidental conocería del 

La id•ologi• •lsUl••na •P•r•ce co•o cuerpo doctrin•rio a 

••diados del siglo UJI d• nuestr• •ra. L•s •nse~&nz•s d•l profeta 

M•ho•• vi•nen • constituir l• estructur• d• una d• las r•ligiones 

•~s ~u•rtes y din~•icas del si~t••• int•rnacional. 

En un principio Ma~o•a convence al pueblo 4rabe aediant• 1• 

utilizacidn de un t•wto " sagrado " al cual llaaO ".Cor•n " 
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El Car•n •••rg• co•a la guia funda••ntal d•l pen•a•i•nta, d• 

las acciane1 y de los logros d•l •undo •u•ul•'"· 

&• •Mt•ndió sobr• •1 •undo cultural del ••dio y Próxiao Orient•, 

&obr• ciclo-culturas que tenlan sus propias ••bidurias y qu~ 

hab,an recibido y conserv•do, •~jor o peor, el legilldO del 

pen1••iento gri•go el cual taabifn había penetrado p-taofunda•ente 

al cr.istianis.•o desd• •l origen •i••o dr ~ste. No •s d.e extra;;;n.r, 

pueos, que los pensadores •usul••nes ••pireen recibiendo el 

sincr•tis•o filosOfico-teolOgico de los siete pri•eros siglos de 

nuestra era. L•s propias necesidades culturales oblig•ron 

cont•r con aquellas s•b•res. " C 9 > Segón una anfcdota que 

Miguel Cruz d•scribe1 al p•recer el a;;;a 765 Al Manzur, segundo 

Califa de 1• din•stiill Abba1ida, •nfer•ó en Bagdad aquejado de una 

grave enfer••dad y entre los •fdicos ausul••n•• no •• logró 

encontrar ninguno que Jo r•••diase. 

( 9 > Miguel Cruz1Hl1tori1 d!l. p1nta•i•nto m tl ~ islf.•lso 

To•o I I, p. lt6. 



Entonces &e hizo v•nir d• la ciudad per5• de Yudi&apur al 

dir•ctor d•l hospital d• dicha ciudad, •1 •fdico cristiano 

n•storiano Yirysi~ < Jorge >, qu• logró cur•r al C•lif•, quien 

•gr•d•cido l• col•ó d• honor•s, l• no•brd •ldico d• c•••r• y 

int•resó por sus •Mtraordinarios conoci•ientos. Viryis habló •1 

Califa d• los gr•nd•s •fdicos de la antigu•dad v de sus obr•s, y 

la tradición quiere que •1 Califa ordenase la traducción de estas 

obras •1 ~rabe. Sea un hecho cierto, sea pura an~cdota, la 

inevitable 

absorción. Por esto, creo que histciria del pens••iento 

isl~~ico debe partir de la situación de los saberes antiguos 

aquel •D•ento histórico. 

Pero coao es natural en los grupos sociales la •uerte del 

lider provocó l• ruptura de la unidad isl~eica. B•jo el principio 

aon~rquica d• sucesión, ya que reconocían en Mahoma un gran rey, 

s• disput•n los fa•iliares el poder del ungido. La gran ~ UMMA 

o coaunidad, s• divide en dos grand•s grupos: 

Los que apoyab•n a Abú Bakr, conocidos co•o •usulmanes 

ortodowos o sunnitas. 

Los que pedi•n la dirigencia del pri•o del prof•ta, Ali. 

Esta f•cción for•ó la Si• o Chia. 
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El califato sunnita la instf tueidn 

•wpandir la 

civilizacidn •usul••n• por todo •I nort• d• Afric• h•sta la 

p•ninsula Jbfric•, dond• s• fundó •l gran c•ntro politice d• la 

ortodoxia isl~•ica; •1 reino d• ~1 Rndal~s. Por •1 otro lado, l• 

Bagdad y Córdob• •• convi~tieron •n las ciudad•s isl~•icas 

dand~ •~s •• desMrrolló la capacidad intelectual de !Os hijos del 

Islam; ~rabes, persas y caucasicos se cubrían bajo " la religión 

del sable " 

M•diante la fundación de " Centros de Estudio Teológico o 

Ul•••s "; ••b•s escuelas •usulaanas desarrollaron dentro de la 

cultura los •scritos 

aristotllicos platónicos. La t•ologia siita sobre todo, 

sunnit• encontraba en el P•nsaaiento helfnico, una ••tructura 

t•drica, para •labor•r Su conc•pcidn polític• d•l •undo. 

To••ndo •n cu•nt• la id•• •arKi&na d• la sup•restructura 

co•o id•ologi•, d•b••ol r•canoc•r qu• est• ~lti•• se desarrolla 
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rirligión •l c•ntro de tres gr.andes continente&. Donde 

dur•nt• siglo$ •l ho•bre ha realizado int•rca•bio& cultural•s. 

En el califato de Al Andalús C Iberi.-. >, J.1 intelectu•lidad 

per~irccionó el pensa•iento político islAmico. La 

corriente falasifa o " los sabios ", reconocían en Mahoma Jbn 

Rusd al del ~~HiMo eHponente de la política cl~sica ~usul~ana. 

Jbn Rusd Averroes '' fue conocido en los círculos 

intel•ctuales de la ~poca cono el '' gran interprete del 

conoci•i•nto aristot~lico. Su trabajo tuvo enorme i •pacto 

dentro de l• cultura occidental, ya que fue el primero en 

enseñ4r a los europeos cristianos irl gran aporte 

hellnico dentro d• la polític.iill. 

Jbn Rusd, el cordobfs, sin sal irs• d• lA óptic• isl4•ica 

sunnita pudo desarroll•r la teori• de 1• hfl•d• gri•ga " Se 

cansider&b• el ~~,s fi•l &ristot~lico; por que ser filósofa es 

repetir lo que Aristóteles dijo, sino pensar con la •is11a 

•structur& aental dirl ritdsofo por antono•asia. " ( 10 

( 10 , lbid••· p. 1<?0. 
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El E•tado id••l d•bi• s•r un gigant••co co•pl•Jo •duc•tivo y 

jurídico. Dond• •1 Califa-filósofo con ayudad• su Ul••• d•b•ri•n 

dirigir la •ducación d•l pu•blo p•r• d•s•rrollar • la sociedad en 

conjunto " ••• El fin a~s •lto del ho•br• r•sid• •n conseguir 

l• sabiduría por 11edio de la filo•of"ia¡ este ca•ino esta.rA 

re,er~ado por una •inoráa de sabios, y •1 vulgo, para con•eguir 

su fin ~ltiao, ti•ne que servirSQ de la verd•d revelad•. L4s 

creencias pepular•s antropo•Orfic•s sobr• Dios, sus •ngel•s 

prof•tas, sobr"e el culto, las plegarias y los ritos, y l•s 

interpretaciones s•nsibles del parv:iso y del infier"no son •edios 

de ándale pr"áctica que tienen po.- fin conducir al vulgo a la vida 

virtuosa. La religión es, po.- tanto, un iaagnifico inst.-u11ento de 

•oralidad y proporciona al co•ún de los ho•br"es unas creencias 

•uy saludables para el bien de todos ( sic >. Pero los ele•entos 

11oi•bOlicos ..... 
interpretados de acuerdo con 1011o principios de la rezón natural." 

( 11 ) 

1 11 l Ibid••, p. 154. 
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Atraido por •1 •undo •usu1•4n, To••s d• Aquino, •l •nor•• 

p•n&ador cri&tiano, •ncontrab• •n la lit•ratura d• lbn Rusd •l 

co•bustibl• tan •sp•rado por la aristocr•tic• filosofi• c&tólic•. 

DPSd• ~StP •o••nto •l cuerpo aristot~lico se conv•rtía, • travfs 

La 

La conc•pción to•ista de la vida social y política, lo 

constituy• la id•• d•l universo jerarquizado ( 12 > ; la sociedad 

•1 un siste•a de fin•s y propósitos en el cual lo inferior sirve 

a lo superior y lo superior dirige y guia a lo interior. 

Gran fiesta se debió de dar dentro del •undo político 

v•ticano !, l• oligarquizada dirigencia cristiana •ncontraba 

un •onj• hisp~nico, el sustento ideológico para su innoble tarea; 

l• acu•ulación de poder y riqueza. 

Por fortuna, l• segunda religión •onoteísta •antenia en el 

pensa•i•nto pura de Aquino, las enseñanz•s • ideología b•sica de 

Jes~s de Naz&ret. 

< 12 > Georg• H. Sabine; Hi1taria '1.f. lA !.f.su:.i!.. poljtica, p. 18~. 
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J••O•, 
asociación 

•l i•pon•nte líder cari•••tico, desarrolló 

de caract•r aristocrAtico cuyo objeto principal 

una .... 

La estrat•gia d•l grupo judío, consistiría instaurar 

••canis•os de adoctrina•iento popular por aedio del uso de la 

palabra hablada. La •uerte del lider provocó el pri•er gran 

triunfo de l• naciente doctrina. El grupo aristocrático •aniobrO 

de for•a que el concepto de lo •• sagrado-in•ortal - absorbiera la 

desaparición del nazareno. Jesús se convirtió el sí•bolo de 

lucha que había logrado unirse '' cDrnalcente " con la sagrado. 

El nuevo grupo religioso roape abierta•ente con la autoridad 

i•perial. Los cristianos crecen y se desarrollan dentro de las 

clases •~s desprotegidas por la ley. La pugna ideológica se 

convierte •n una lucha politica. 

Se for•an co~unidades político-administrativas de corte 

regio. Un sólo individuo ( obispo > gobierna los destinos de la 

población. Las coaunidad•s se convierten en " células rebeldes 

de gran fuerza politica y econó•ica. 
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Pero co•o sab••os, el tieapo y los intereses particulares 

influyeran •n la interpretación de la idealagáa cristiana pura. 

Al aanda del e•perador Constantino , el i•perio reconoce la 

religión cristiana. La iapresionante aaniobr~ polática obligó 

la doctrina a volverse oficial; los grupos dejan de 

clandestinos y son absorvidos por el Estado. 

La teologia cristiana enfrenta al •As grave cis~a 

ideológico de su historia. La cúpula dirigente oligárquica decide 

i~plantar la caapaña oficial, en busca de la verdad evangélica, 

valga la redundancia. El resultado consiste en publicar libro 

que, década~ después eMplicaba " acertada•ente la doctrina 

cristiana. La propagand~ estatal sobre el " deber ser se 

sustenta aaplia•ente en y con la biblia. Desde este aoaento la 

iglesia se nutre y evoluciona de la •ano del i•perio. 

La dirigencia cristiana estructura con base l& 

institución eclest•stica. Dicha organización busca, a toda costa, 

perpetuarse dentro de la toaa de decisiones del Estado. 
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por los d•s•os olig~riquico•. Las ideas nobl•s d•l •qulnat•ns• s• 

••nipuJ•d•s por los grupos •clesi~sticos; sin ••b•rgo, Jos 

grupos doctrinales •ntidictatori•les replantean los tund••entos 

d• su '•wistencia por ••dio de la r•tor•a protest•nt• v despufs 

tr•vfs de la contrareforaa. 

El •undo clAsico ••dieval seria transfor•ado •n •u 

estructura; gracias la refleKión temperada de sus cuerpos 

intelectuales y en compañia de la pujanza gradual del feudalismo 

hacia el capitalismo productivo. El l'lundo espiritual lucharía 

contr• el •undo •at•rial "' ••• La idea que hasta los •iis gr•ndes 

pens•dores se hici•ron de Jos proble~as sociales no podía ignoras 

que tales proble•as no •r•n si•ples cuestiones sic del 

espíritu; los telares debi•n tejer a pesar de todo y no podi•n 

tejer por ••dio de conceptos. De esta ••nera, el pensa•ie"to 

nos ewplica el porquf de todas las instituciones premodern•s y el 

11is•o constituye un proble•a por eHplicar, que requiere la 

indagación no sólo delos ~odos de pensar, sino tambifn dP los 

•odos d• vivir. "' < 13 ) 

( 13 > Uob•rta C•rrani; Op cit, p. 17. 
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D•ntro d•l •undo ••di•v•l, uno d• los gr•nd•' •o••ntos 

poláticas fu• •1 •nfr•nt•r 1• cu•1tidn sobr• 1• •P•r•nt• igu•ld•d 

•ntr• los ho•bres. L• vida de lo• libr•s se contr•pania •la no 

hu••nid•d d• los escl•vo11 dicha discri•inación •ncontraba el 

ocaso t•drico d•ntro del pen1a•iento espiritual cristiano. 

Todos soaos iguales ante los ojos de Dios". 

El poder te•poral hu•ano co•enzaba a " desterrar " •l poder 

•te•poral sagrado, dentro de la to•a de decisiones globales. 

To••ndo 

1.1.2 Etapa del Mundo Moderno; los ciclos 

largos de Braudel. 

co•o base el desarrollo las distintas 

civilizaciones •undiale5, Fernand Braudel, representante de la 

suaaaente interesante• ••• La vida, la hisotria del aundo, todas 

las historias particulares se nos presentan bajo la for•• de una 

serie de aconteci•ientos: entifndas• 1 d• actos si••pre draaaticos 

y br•ves. Un• b•t•ll•, un •ncuentro de ho•bres d• Estado, un 

i•portante discurso, una carta funda~ental, son instantaneas de 

l• histori•. 
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Cons•rvo •1 r•cu•rdo de un• noch•, c•rc• de B•hi•, que 

•ncontrf •nvu•lto por un fu•go de •rtifJcio de lueffrn•g•5 

fosfor•c•nt•s; sus p~lidas luc•s r•splandecl•n, s• •P•g•b•n, 

refulglan de nu•vo, sin por ello hor&dAr l• noche verd•deras 

cl•n""idoiides. Igu.;al ocurre los aconteci•ientos: •~s al 1.;t de 

respl•ndor, 1..:a obscurid•d per•anece vicotirosa ••• En •1 c••po de 

instala, con i11perceptibles 

historia 

Jent• d• dl',..ora•rse y, por consiguiente, en ponerse dt!' •.anifiesto 

l• obsrrvación. E~ a ella a la que designa11os en nuestro 

i•perfecto 

oponi endose 

len guaje bajo 

fsta aenos 

el no111bre de 

una historia 

historia es t r"'uct ura l, 

episódica que una 

histol"'ia coyuntural de ondas relatiYa1nente cortas ... C 1"4 J 

lo que se 

pert•necP 

conoce co•o el concepto 

un fenómeno de l•rga 

del ~undo 

duración; el 

•nt i guo "• 

cu.;aJ ineide 

14 ) Fern•nd Br•udrl; ~ bistqria ~ ~ pirncias 1ociate,. p. 

;?7. 



Et p•ráodo pr•-•Od•rno, s• c•r•cterizd por ••ntener 

conttnuid•d • travfs d•l p•ns••iento het•ntco, l•s id••s gri•g•s 

••plia•ente dentro de los principales. sujetos 

Este estadio podría deno11inarse coao " Universa.1 " (U >, ya 

que lA rela.ción entre el pueblo y el gobierno se des&rrolla. junto 

con la religidn. El poder es sagrado por gracia de Dios. 

Dentro del espacio de larga duración " universal el 

período de duración •edia evolucionaba hacia otro estadio de 

desarrollo: el Par"ticular "' ( P ). Dicha estapa medieval 

11anifestaba el ca.racter universal-particular. La transformación 

social fue evidente; el •undo espiritual sucu11bía frente ~l •undo 

•aterial-particular. 

"El proceso que instala el aundo aoderno se desarrolla bajo 

dos dir•ctric•s: l• institucional y la teórica. Bajo la directriz 

institucion•l los sujetos del siste•a político •ediev•l 1 Iglesia 

• l•perio, son sustituidos progresiva•ente por sujetos políticos 

articular el 

nuevo sisteaa politice internacional reivindic&ndo independenci•, 

soberani• y •utolegiti••cidn. Esta linea se i•pone te•pr•na~ente 

la iglesia. 
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En JngJat•rr• •• •firaa •n •1 sist••• d•l R•y •n •1 parlaaento, 

•n Francia •n •1 sist••• d• la •onarquia •bsolut• y del 

c•ntralis•o político •d•inistrativc. 

Estos lo• do• Modelos principales 1• 

secul•rización institucional. 

En •1 plano teórico la secualrización •arca la fundación de 

la pnlitica laica, decir, de la plena 

auto~egiti•ación del Estado, bien eKpresada por la fórmula 

franc•s• REX IN REGNO SUO EST IMPERATOR. Pero la Más precoz 

significativa expr•sión de esta linea teórica no ocurre ni en 

lnglat•rra ni Francia. Se da por el contrario en Italia en el 

siglo XIV, en •l fallo de la aodernización y unificación politica 

d•l pais y en el intento conte•por~neo de los intelecutales 

it•lianos de encontrar una dese•bocadura teó•~ica a ese r•tlo 

práctico. ( 15 > 

El •undo aoderno o " particular•ente individualista ", n•ce 

co•o un universo laico fundado en la r•valoración de la ciudad 

t•rr•stre. La razón •• la nueva divinidad. 

( 1~ > U•b•rto Cerroni;politica, p. 94. 
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M•qui•v•lo •>epr•s•b•: " ••• Ai.i pues, •l pri•er servicio 

qu• d•b••os los it•li•nos a l• sed• papal rs h•b~r ll•gado • s•r 

irreligiosos y ••los¡ pero aún hay otra deouda •ayor, d•uda que 

ser~ la c•us.a de nuestra ruina, a saber, que l• igl•s.ia ha 

••nt•nido y ••nti•ne dividida a Italia. Ja11ás hubo ni habr.i 

país unido y próspero si no se so•ete todo ~l a la obediencia de 

un gobi•rno, ya sea república o principado, co•o ha ocurrido ~n 

Francia y en España. La única causa de que Jtali• no se encuentre 

en el •is•o caso, de que no tenga una sola república o pr.incipe, 

es Ja Iglesia... As.i, pues, habiendo sido la Iglesia 

suficiente•ente poderosa para ocupar a toda ltalia y no habiendo 

per11itido a ninguna otra potencia que lo haga, ha sido la causa 

de que Italia no haya podido unirse nunca bajo solo jefe 

que h•V• •st•do dividida sie11pre bajo una •ultitud de prlncipes 

y señores. De •hi ha nacido Ja desunión y loi debilidad que l• han 

ser presa no sólo de bárbaros poderosos., sino de 

qui•nquiera que la ha invadido. " < 16 ) 

El •stado Mod•rno se caracteriza por ser un siste•• político 

s•p•rado r•SP•Cto a la actividad soci.al y por una sober•ni• cuya 

< 16 > G•or"ge H. S&bine ¡ Op ci t, p. 253. 
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pueblo cuyo ejercicio •• 

circunscrib•n a la producción de riqueza ••t•ri•l. 

El proceso de fusión del Estado Nación necesitó •rticularse 

va~ios pl•nos; en una unidad económica, teritorial, cultural y 

poli tic•. 

La dialfctica " principio-fin " se ponía en aarcha d• nuevo. 

Contradictoriaaente el ocaso de algo significa el principio de 

otra cosa; por eso, el fin de una era se traduce in•ediateaente 

el nacimiento de un anueva. La constante infinita no ewiste. 

Sin ••bargo, los genes sociales modernos mantenian 

• Este intervalo < sic ) estA ocupado por las activid•d•s de 

dos instituciones: la Iglesia cristiana, establecida dentro del 

i•p•rio roaano y que le sobrevivid, v det•r•inado nO•ero de 

territorio del i•perio, de la lla~ad• ••reh• de tos pueblo~ 

volk•rw•nderung. > b~rbaros de1de la tierra d• nadi• ••• ali• d• 

1•$ fronter•s i•peri•lr~ ••• En efecto, •l i•p•rio cayó y 1• 

( 17 > U•berto Cerronni; Op cit, p. 128. 
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conquistó •dhesi6n, •ientra~ qu• el i•perio habia fracasado hacia 

cual noilci6 • 1.u tie•po la nueva. < 18 > 

Con el 1.urgi•iento del Estado-nación coao for•a 

evolucionada de poder, la religión cayó en un proceso de 

interiorización do• i nada por senti•iento particular 

individual. Kohn toeñala que: en una Apoca dada de la historia, la 

religión tuvo consecuencias politicas fundamentales, aodel6 

do11.inó la sociedad. Pero la ola de racionalis1110 que do•inó el 

siglo XVIII, condujo la despolitización de la religión¡ 

perdiento del el••ento de coerción que le habia sido tan natural 

durante auchos siglos¡ sus relaciones con l"l Estado, con la 

autoridades políticas, fueron de5echas, la religión volvió 

tener la inti•idad y la espontaneidad de ¡., conciencia 

individuAl. ( 1q ) 

Bajo este panor••A, el Estado •oderno nec~sit6 del 

nacionalis•o " para agrupar a la sociedad en su derredor, bajo un 

nuevo sentieiento sagrado. El e1.pacio puro se vinculaba con el 

< 18 Arnold 3, Toynbee¡ ~¡U_ a hl!torja p. 3&. 

< 19 > Hans Kohn¡ Hsitoria ~ na9ionali1~0, p. 33. 
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L• cuna de la ideologJa '4 ••cra-rst•t•l " surgió en l• 

peninsul• itAlica, con ho•bres co•o Maquiavrlo, D•nt• Alighi•ri y 

B•rtoto de S••t.ofrrr.anto. Los cu•les dentro de sus 

•n.altecieron las cualidades del Estado co•o ide•l utópico. 

obr•s 

El ll•••do rrn•ci~iento politice inundaría l•s •entes de los 

grandes intelectuales de la •poca. Lutero, Badina, Hobbes, 

Montesquieu; entre otros, reflewionarian sobre estas ideas. La 

nueva clase but"'guesa las llevaría la prActica, con los 

•oviaientos revolucionarios en Gran Bretaña, Francia 

Unidos. : La libertad era el grito de guerra! 

Estados 

El siglo XVII Inglfs lla~ado por la historeografia 

británica 

centuria de 

el siglo de la revolución 1 

constitucionales 

realidad una 

alteraciones 

golpes de Estado: el ~iglo de las revoluciones es el siglo de las 

usurpaciones en Inglaterra. Por ellas se socava toda noción de 

justicia en favor de las pretensiones de la clase rica y la clase 

pobre sobre los honores del Estado, ca•biada la justicia en 

legiti•idad y la huida del cargo público en poder. La pri•era 

u~urpación ~$ la del regicidio de 1&49. que hace rodar bajo el 
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-h•ch• d•l v•rdugo ••dieval la cabeza del •ntigui r•gi•en 

artstocrAtico que, en •se entonces, por azar encarn• Carlos 

Estuardo. La ••gunda usurp•ción se rraliza a trav•s del golpe de 

Estado •ilit~r de 1653 por la espada del •isao rrgicida de 164q, 

Oliverio Cro•well, ahora contra rl régi•en republicano previo una 

vez destruidos los pl""ivilegios de la nobleza. En fin, a estas dos 

usurpaciones les sigue el golpe de Estado de los •ercaderes y 

financist•s de la City de Londres del año de 1&88-t68q, al que 

decor~dores de la histol""ia i~ponen el calificativo de revolución 

gloriosa. Con ella cul~ina el pesal""oso pasaje del antiguo al 

nuevo l""égi111en monárquico, aristocrático y republicano. " < 20 

Las plutocracias europeas co•enzaban su eKpansión regional y 

despu~s •undial. El eurocentris1110 fortalecía; co~o dice 

Cerroni:" ••• Puesto que el pl""oceso histórico de constitución de 

los estados •odernos procede con auchas variantes temporales y 

espaciales, es nece1.&T"'io tener" fil"'•e un .. odelo lógico y elAst ico, 

capaz de re•itirse al referente histórico. Para este fi~ es 

esencial abandonar la ide& 1 en un tiempo muy difundida en la 

estela del hegelis•o y del ro•anticis•o político, de que el 

Estado 1ea un puro concepto. Va que en realidad ~$ necesario 

h&blar del Estado •oderno, •As bien de los est~dos nacionales 

< 20 ) Patricio Marcos;'=.2..1. ~ ~ ~. p. 31. 
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-•odernos, l• inv•stig•ción d•b• proced•r d• tal •odo qu• 

•x••in• •l d•s•rrollo histórico concr•to d• los •ir.t•••s 

institucionales •n los cu•ler. er.or. est•dor. v•n crecirndo. V 

puer.to que •l proc•so •ntedicho •S obvi•mentr diferente p•r• 

lógico, 

)' signific•tiv•s, que •arcan i •portttint tts 

pr•cocidad por completo las tendencias genr•les. En er.t• 

sentido eMperiencias tipo de LARG~ DURACION •ás i•por~antes son 

la de los Estados. •uropeos, incluso si eso permite ningún 

f,nfasis discri•inatorio .. Por lo de11.ás 1 esto es tan verdadero que, 

•i•ntr•s hoy aón fuera de Europa va des•rrcll~ndose el proceso de 

instalación de Estados Nacionales represent•tivos 1 d•ntro de 

Europ• no f•ltan cadenci•s históric~s muy diverr.as. T••bifn 

dentro d• Europ• l'S n•c•sario, por tanto, r.•l•ccion•r las 

experi•ncias histórica• •6s significativas, que parecen ser las 

de Inglatttrr• y Fr•nci• • " ( 21 > 

El largo p•ráodo " particular " iniciab• su •votución. El 

gobi•rno d•cr•t• su separación d•l dog•a religioso, P•r• de ••t• 
forea co•enzar la •structuraeión del dog•a •statal •Dderno. 
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proc•so •volutivo $OCi•l Adquirir~ nuevos •stad1os de 

concepciOn divina; dentro de la cual la religidn volverj • tener 

un• i•port•nci• pr,ctica dentro del juego político. 

ESDUEMA !;!SJ._ PROCESO EVOLUTIVO RELIGIOSO 

EDAD MEDIA CONSOLIDACION DEL ESTADO 
MODERNO 

s.xx 
s. XXI 

UNIVERSAL PARTICULAR 

o o 

MUNDO ANTIGUO MUNDO MODERNO 
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E•t• proc•so •• podrá• d•no•inar co•o de " •Nt•riorizacidn 

r•ligiosa ", dond• la r•ligidn d•jar~ la inti•idad apar•nt• v 

••pontan•idad d• la conci•ncia individual, para conv•rtirs• •n 

una religión participativa v dirigPnte. 

1.2. Proceso de '' e~terioriz•ción r•ligiosa • 

La din~•ica del siste•a internacional dPl siglo XIX, provocó 

Ja lib•ralización producción de fuerzas poderosas al interior 

d• la hu•anidad. 

Durante el siglo pasado l• sociedad internacional se 

•ncontraba r•estructurando las bases de 1• co•unidad eundial 

cont••pDran•a. Se dió una •poca de grandes ca~bios, los valores 

•spiritual•t s• fusionaban con los •aterialP,, 1• id•ologia 

socialista surgia co•~ una gran utopia •agrado-estatal fr•nt• al 

lib•ralis•o, los p~is~s capitalistas centrales fundaban su poder 

•n •1 •sp•ctacular crwciaiento d~ la •cono•i• aundial v •1 centro 

int•rnacional institucionalizaba la esclavitud de la periferia. 

La religión •onoteista, co•o forma ••s acabada d• conc•pción 

divina, buscó ••canis•os d• adaptación frent• a la realidad 

•undial; de1arrollO y actualizó su funciona•i•nto pr•ctico. 
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El triAngulo tuvo l• c•pacida~ d• co•prend•r la necesidad de 

adecu•rse al Juego político •undial. La enorae estructura 

religios• no podia quedarse fuera del sisteaa global. 

El universo antiguo que representan las religiones, debia 

prep•r•rse •etodológica•ente para poder hacer frente •l ~undo 

laico v secular. Lo1 cuerpos intelectuales religiosos decidieron 

adaptar sus conoci•ientos al universo hostil. 

Los •ecanis~os de encuentro fueron: 

1.2.1. La doctrina social católica. 

La elabor•ción de la doctrina social cuerpo de 

pensaaiento sistemAtico se inició en la segunda mitad del siglo 

XJX, y tuvo su pri•era eMpresión •etódica con la encíclica 

Rl'ru• Novarua " ( 1891 > del pont i fice León XJ I I. 

L• int•nción principal del •enarca intitulAdo ti Obispo de 

Ro•A l'r& inaugurar un cuerpo de pensAaiento doctrinal que 

pudiera hacer frent~ a las ideología~ hegemónicas atea1.El pueblo 

era tomado en cuenta oficialmente. 
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L• doctrina social, entendid• co•o un cuerpo •i•te••tico 

de enseñanzas de una reacción católica antilibera1 1 •dversa al 

racion•lis•o filosófico, al derecho positivo y al Estado secular, 

e•ergentes del siglo XIX. " ( 21 > 

La injusticia social europea fue to•ada co~o estandarte de 

lucha de la enclclica • Reru~ NovaruM ••. El espacio de batalla 

circunscribla sola•ente a los estados centrales capitalistas; el 

•undo periférico no era to•ado en cuenta. 

Los ele~entos principales del documento eran: 

- Condena a la inhu•ana situación de los trabajadores. 

- Reprobación de los abUsos del capitalismo. 

- Rcentuación de los deberes de la justicia 

- Legiti•ación ~tica de la intervención d~l Estado en la 

•cono•la. 

- Defensa de la asociación sindical obrera. 

< 21 > Rna Mar{a Ezcurra¡ Doctrina ~ 5ll,. L!. ~' p. 15. 
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internacional. ~eynes encontraba el funda•ento para su Estado de 

Bienest•r d•ntro de la ola de reivindicaciones proaovidas por los 

; Cuanto ~ignificar:a, no sólo para la 

prosperidad •aterial de los Estados Unidos y el aundo entero, 

sino par• confortar y reest•blecer la fe de los ho•bres en ta 

s~biduria y poder del gobierna ~ " ( 22 ) • 

A partir de este •o•ento la religión católica comenzaba 

tener co•petencia pr~ctica de~tro del siste•a global. 

1.2.2. Revalorización ~usul~ana. 

Con la eMpulsiOn de los " Moros "del reino español ( 1492 > 

y el •ncuentro con Rm~rica, el viejo continente dió la esp•lda al 

aundo ~rabe-isl~aico. Esta situación provocaría que la religión, 

al roaper sus neMos ideológicos con Europa del oeste, se viera 

envuelta en un " Rnquitosaaiento de su curriculua intelectual 

23 >; bajo este escenario, la cultura •usulmana, preservada 

dentro del siste•a otoaano del Millet, ••nten:a una discusión 

( 22 > .John t<eynes; ".John Maynard t<.eynes .. se dirige al presidente 
Roosevelt ", p. 3 

( 23 > Migu•l Cruz¡ Op cit, p. 351 
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El •ovi•iento conocido co•o de '' rev•lorizaciOn •usul•ana 

1335 l. Sus 

propuestas teórico-prActicas se estructur•ban en: una vuelta al 

lslai• originario; la liber.alización del ho•br-e de sus acciones 

frente Al.A, y que la razón huaana y la revelación 

contrAdicen, sino que se coaple•entan " ••• Sin la segunda, la 

razOn qued.aría h.arto reducida¡ sin la priaera, la T"eveleaciOn 

•is•a no tendría sentido para el hombre " < 2~ >. Sin e•bargo, 

e-1 •oviaiento que •ás it\pacto tuvo fue el " \Jajabi "; Maho•a lbn 

Al \Jajab fue e-scencialineonte un hoinbre político, que refle><ionO en 

torno de la corriente sufí. ~ajab pide regresar a las enseñanzas 

del CorAn y a la tradición clásica. La casa •anárquica beduina 

saudi ta pY'otegi ó al refot"'11i sta y convirtieren en pol itico 

aovi~iento que era ideológico en su origen. 

El ewpansionisao de lbn Saud tuvo su funda•ento ideológico 

en l•s enseñanzas de Wajab; unos años a~s tarde la península 

ar4biga veia la instauración del futuro reino 

saudí ta. 

< 21t l lbide•, p. 353. 
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gobernante; sin ••bargo, este •ovieiento dió el iapulso necesario 

al nuevo ~•nti•iento ausul•~n " ••• Al igual que sucedió con el 

p•ns•aiento cristiano en el 'iiglo XIX, el lslal\ advirtió ta11bi'n 

la utilidad de una profundización en el pensa•iento tradicional. 

" ( 25 >; co•o s• puede observar, Cruz Hernánd•z se da cuenta del 

resurgi•iento de la dinA•ica del triángulo sagrado. 

La decadencia del i~perio Oto•ano y Ja injerencia europea en 

el Area agudizaban la aparición de brotes rebeldes a lo largo del 

i11perio. Los ecos del movimiento " Wajabi-Saudita "' impregnaban 

la cultura a varias generaciones de pensadores. 

La circulación de lás ideas renovadoras trajo consigo la 

aparición de la escuela panislA11ica " Salafiyya "• cuya ~isión 

eMigencias de los ~lti•os años del siglo XIX. Los creadores 

fueron Ya•al Al Din Afgani y Maho•a Rbdu. 

Estos la 

i•portancia geogr~fica e histórica de la regi~n suroccidental de 

Asia. 

< 2S > lbide•, P. 3SB. 

40 



La nece•idad d• volver al l•la• •u fuerza pri•itiv• se 

b•saba en r•fleMionar sobre los probl••as inherentes del i•perio 

que i•pedian la lib•ración del Isla• •oderno: pero la labor del 

intento refor•ista tuvo resutados precarios, dado que el i•pacto 

se circunscribió a las esferas intelectuales, dejando de lado la 

gran base popular Arabe. Lenin nos eMplicO clara•ente que sin el 

apoyo del pueblo no puede darse una revolución. 

t.2.3. Sionisao. 

El desarrollo político social judío ha tenido gran 

i•portancia d~ntro de la din~mica histórico universal. Las 

caracteristicas particulares del pueblo se~itico repercutieron 

la aparición y evolución de la ideologia judía, la cual es •l 

receptAculo de su eMperiencia histórica. 

El pueblo judío desarrolló el pri•er cuerpo de pensaaiento 

religioso estricta.ente •onoteista e i•plantó la figura politica 

del pacto C 2& >, co•o fuente de poder d• la autoridad, acuerdo 

celebrado por vez pri•era entre Dios y el Ho•bre. 

C 2& 1 La Bilbia¡ antiguo testa•ento, ••odo 24. 
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Poni•ndo al ho•br• co•o centro e instru•ento divlno dentro 

del cos•os, •1 •onoteis•o ro•pia abiert••ente con la ideologia 

politeísta. La cos•ogon¡a judia provocari• que los cntros de 

poder regionales, co•o la cultura egipcia, agr•decieran al 

pueblo de Abrahaa "; de •hi que el concepto del " ~Modo se 

culturas profanas eran el principio justo que debían correr al 

~•r el único pueblo con la verdad. La constante lucha por la 

supervivencia co•unitaria 

condición etnocéntrica. 

tradujo un fortalecimiento de su 

A fines del siglo XIX, la co•unidad judia en Europa se 

enfrenta. " graves proble•as; las t eorias raci&les 

pseudocientificas toaab&n auge, la iglesia católica los acusaba 

de ser •n••igos póblicos y, el pueblo en gener•l los rechazaba 

co•o causa aparente de su desastre econO•ico, ya que l& co•unidad 

judla controlaba. liii bAOC& pl""ivad& del continente .. 

El senti•iento de " autodefensa " co•unitario to•aba •ayor 

fuerza. Los lideres judios se centraban en la b6squeda de una 

soluci4n al probl••a histórico de ser refugiados .. 
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Un grupo d• olig•rcas, influidos por l• ideologl• liberal 

d•cld•n lanzar la platafor•• polltica " s•cular " qu• •nglobaba 

•1 s•nti•i•nto popular judío. El Sionis•o ap•recia •n la escena 

patitico •undi•l. 

Este grupo •r• •ncabezado por el periodista Teodoro Herzl, 

por los financieros Rotshchild, y por el politico brit~nico 

Weiz•ann. 

El grupo sionist• toma como centro de actividades la 

pot•nci• central brit~nica. Sus ne~os políticos y econO~icos con 

el gobierno isleño les daba la seguridad y tranquilidad de poder 

llevar al cabo sus planes, que consistían en: 

- Reconstruir •n Palestina el hogar nacional judío. 

- Tener libre acceso en el decadente i•perio Oto•ano. 

- Gozar •l d•recho de una autono•áa nacional. 

Dada l• condición oligárquica del grupo sionista, como 

ta•bifn el gobierno brit~nico; la negociación " entre iguales •, 

•• llevó por los ca•inos de entendiai•nto y mutua coepr•nsión. La 

ideologia i•perial 1 en función de obtener riquezas •ateriales, 
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sionista-britjnica 

d•clarara •n •1 a~o d• 1927• a tr•vfs d•l •inistro de r•l•ciones 

•Mt•riorrs Arthur J•••s Balfour. lo sigui•ntr: 

El gobierno de su •ajestad •ira con buenos ojos la 

creación •n P•l•stin• d• un hog•r nacion•l para el pueblojudio y 

utilizar~ sus •ejor•s o~icios para facilitar la consecución de 

•sta ••t•, •nt•ndifndose clara•ent• qu• no se h•rA nada qu• pueda 

perjudicar los derechos civiles y religiosos de las co•unidades 

no judías eKistentes ~n Pale~tina, o los derechos y la situación 

política de los cuales gozan los judíos en otro país cualquiera.'' 

( 27 

L• •c•ptación d• la causa sionista er• clara, Gran Breta~a, 

los apoyaría sie•pre y cu•ndo no perturbaran sus int•r•ses 

colonialrs el Area. Pero el fin de la •• PaK Britanica se 

ac•rcaba¡ el apar•ntu triunfo de la Entente, durante la P~i•era 

Gu•rra Mundial, lo ~nico que había logrado •r• acelerar la 

co•p•t•ncia int•reuropea por la conquista de ••rc&dos y zonas de 

abasteci•iento de ••terias pri•as. 

La crisis M econO•ica " de 2929 1 apresuraba el surgi•iento 

< 27 1 Paul Johnson;ld. hi¡torja itL ~ ~ p. 434. 
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del conflicto araado d•ntro del t•rritorio continrntal " 

En s~nt•sis, la crisis que s• d•satO en 1929 arr•ciO en los a~os 

30, •• convirtió •n una conflagración •unidal •n 1939, y sólo 

1948 puede d•cirse que co~enzó reconstruirse •l co•ercio 

int•rn~cional. En su•a, la Gran Depresión se prolongo por Y•inte 

piensa cuando se cree, 

errOnea••nte, que la Segunda Guerra Mundial no tuvo nada que ver, 

y que g•nró una situación distinta: cuando 

consid•rar qu• constituyó la fase culminante d• la crisis. " 

( 28 l 

La justicia olig~rquica imperial destruía. a trav~s del 

f•moso Tratado d• V•rsall•s, el ideal utópico de la R•pública del 

Weiaar. El nazi•o hitleriano s~ disponía, par&ddjicament•, a dar 

. gran i•pulso a la causa ~ionista: La creación de Israel. 

28 Ra•ón Ta•a•es;E1trusturf csond•iea intrrnesignal, 

P• 3&9. 



2. El proce•o " religio•o-politico " en •1 •iglo XX 

escenario politico •oderno de encuentro, entre las ideolog:as 

Dentro del .A11bito " sacro estatal ", el liberalis•o, el 

socialis•o, y el fascis110-nazis•o, buscaban la supervivencia e 

i11posiciOn de pensa•iento teórico-práctico sobre el 11undo 

neutralidad; ante ta lucha de ideologías de tendenciao:. 

encontradas el Estado c011oda•ente se declara neutral. Frente a la 

11ultiplicaci6n de partidos y de tendencias ideológicas, a las 

sociales d•l Estado opone la neutralidad en teoria y la coalisiOn 

endeble en la pr~ctiea. Manifestación teórica de este moeento es 

el pluralis•o que diluye la soberania estatal en centros 

sociales, politices, religiosos y, que en s.u far•• 11.As radical ve 

soberano al •is•o itldividuo • • < 29 

circunscribia al plano estatal, el enfr•nta•iento se daba en las 

p. 24. 
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La Segund• Guerra Mundial significo el •otor iMpulsor, entre 

•uchas otras cosas, del nuevo sentimiento sagr•do dentro del cual 

se inici•ba el proceso de acerca•iento entre las ideologias 

~ag~adas estatales y la~ religiosas; ~n otras palabras, entre la 

nación y la Iglesia. 

El adveni•iento del aundo bipolar vino • confirmar que la 

guerra fria no era estrictamente un enfrenta~iento entre sisteMas 

bloques opuestos, sino ta~bifn una lucha dentro de la cual el 

senti•i•nto s•grado e~tatal soviftico evitaba fu5ionarse con la 

corriente iapulsada por Estados Unidos alianza con 

antigua " reli~iosa. Becker lo se~aló 

la 

No 

podre•os coaprender el desarrollo obsesivo del nAcionalismo de 

nuestra fpoca C la fant~stica amargura entre las naciones, la 

incu•stionable lealtad a nuestr• nación, las guerras de de~gaste 

en las que se lucha en nombre de Ja patria > a menos que lo 

consider••os desde este punto de vista. Nuestra nación y sus 

aliados representan a los que tienen derecho A la vida eterna. 

( 30 , 

< 30 l Ernest Bocker; Op cit 1 p. 187. 
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SovU\i.,os y E•t•douniden1•s procla•aban coa o 

depositarios del * ~•ber * •oderno. 

Rl r•specto •l triAngulo sagrado ejecutaba su plan de 

acerca•iento • in•iscuyéndose dentro de la to•a de decisiones del 

Estado conte•poranro. Esta nación ~ebia ser liberal o fescista, 

el socialis~o se descartaba por ser el ejeeplo de la co•unidad 

tipo nacionalista-sagrada que evitaba la i•posición eclesi~stica 

dentro de su cópula dirigente. Esta fue la orientación que siguió 

Mussol ini: 

••• el Fascis•o, ahora y siempre, cree en la. santidad en 

•1 herois~o; es decir, en acciones no influidas por •otivos 

•conó•icos, directos o indirectos. Y si nega~os la concepción 

•con6•ica d• la historia, seg~n cuya teoría lo~ ho•bres no son 

••s qu~ titeres, •ovidos por l•s olas de la suerte •i•ntr•5 que 

las verdader•s fuerzas do•inantes estAn totalmente fuera de su 

control, se d•sprende que la ewistenci• de una v•rdadera lucha de 

Fasci••o niega la concepción aateri•lista de la felicidad como 

posibilidad v la relega a su~ inventor••, los econo•istas de la 

( 31 > George H. S•bine¡ HittDria 11.!. }A 1.cR.!::.iL pplitie• 

p. 641. 
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pri••ra •itad del -.iglo XIX1 •S decir, el f'•sci-.•o niega l• 

validez d• la fórmula bienestar-felicidad, que reduciri• al 

ho•bre nivel d• los aniaales, con una sola preocupación, estar 

gordos bien ali•entados y degradaría a la hu•anidad una 

e><iste1'ci• pura•ente fisicA • " < 31 > 

Por su parte, el Estado de Bienestar, aplic•do de for•a 

eKistos• en Estados Unidos, encontraba su funda•ento s•grado con 

l• corriente dirigida por el senador Joseph Me Carthy. 

El 11acartis•o surgía como el primer mecanismo de choque, de 

tipo ideológico, en contra del " terrible " fantas11a comunista. 

Bajo este panorama el tri3ngulo sagrado supo aliarse con los 

siste11as políticos heredados de la Segunda Guerr• Mundial. El 

•nemigc co•unista debía de ser •li~inado de la tierra del señor. 

Las corrientes capitalista y fascista fueron analizadas y, 

en algunos casos incorporadas al pensa•iento religioso. La 

falange franquista en España, •l gobierno saudita en Arabia y la 

ad•inistración r•visionista en Isra•l, son ejeaplos de la 

incorporación o •d•cuaci6n de la ideología r@ligio5• el dog•• 

•statal y de la utilización de la religión como instrumento 

pol it ico. 



2.1 Crtsti•ni••o. 

Dur~nt• •l •o•ento de incertidu~bre global que significó la 

Segunda Guerra Mundi~l, el •ando católico, en calidad de 

hege•6n cristiano, adec~ó 1~ politica vaticana de que 

apoyaba a los dirigentes en pugna. No i•portaba quifn fuera el 

vencedor, la realidad era que debia luchar contra del 

co~unis•o ateo. Los grandes privil~gios heredados por la 

oligarquía católica no debian perder por mala decisión. 

Los asesores personales del Papa mostraban como grandes 

conocedores de la politica del príncipe Metternich, 

ltissinger catalogó " un genio que sobresalía 

el cual 

la 

aanipulaci0n 1 preferia la •aniobra sutil al ataque frontal, 

porque confundía la politica con la intriga. '' ( 32 ) 

El poder eaergí~ centro de discusión de la cúpula 

vaticana. Se daban cuenta que podían •antener el discurso 

teológico sobre el carActer puramente espiritual de la iglesia y 

que en la pr4ctica podían llevar a cabo un plan de lucha a favor 

de la reconstitución de la hege•onia católica en la to•~ de 

decisiones internacioanles. 
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La po1tura nost•lgica " que intentaba reivindicar la 

ali•nz• entre el Estado y la Iglesia fue interpretada clara••nte 

por los aonarcas Páo X y Páo XI. 

El. apoyo que se daba a los estados autoritarios-fascistas y 

liberale5-capitalistas era necesario: La voluntad de la n~=iOn y 

la religiosid•d del Estado, infundían en sus ciud•d~~os el 

senti•iento de sentirGe elegidos y co•proMetidos con e! láder 

nacional guiado por la divinidad. Gente como Francisco ~ranco, 

Oliveira Salazar, Dwight Eisenhower se veian apoyados ~ar el 

Vaticano. 

La retórica de la política vaticana se estructuro ~~ torno 

de la idea de que la iglesia católica responde al hombre ~ no al 

Estado. Por lo tanto, el grupo oligarca encontraba la perfecta 

disyuntiva a práctica palática de apoyo a gc~iernos 

anticoaunistas. 

2. t.t. Reestructuración de la doctrina social 

católica <Juan XXIII ). 

La doctrina social católica e•ergáa como una ideología p:lática 

global que buscaba configurar un consenso ideológico •u~dial a 

favor de la supre•acáa religiosa sobre la estatal. 
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La doctrina hered•d• del pens••iento de León XXIII, debía 

ser reestruetur•d• v adecuada ~ los nuevos tie•pos de la Guerra 

FrSa 

organización social conen20 a socavada progresiva•rnte 

partir del pontific•do de Juan XXIII < 1958-1963 ). Este 

cuando recuperó con ~nfasis la doctrina resaltó 

si•ultanea•ente el valor de los '' signos de los tie•pos co~o 

aprowi•acidn •etodológica, con ello abrió un caapo de 

incidencia •As alto para el rol de los histórico." < 33 > 

La dirigencia católica refewionaba en torno a la necesidad 

de renovarse e incluso de llegar a la reforma, para de esta 

manera no quedar fuera del juego politice internacional. 

El plan de coentienda era el siguiente: 

Se convocarid • un nuevo concilio ecua~nico; el cual 

buscará• incrementar la fe católica, renovar la vida 

cristiana adaptar la disciplina eclesiAstica la• 

necesid•des de nuestro tiempo. Dicha asaMblea de obispos 

lograría adecuar la política vaticana en favor de su flite 

gobernante. 

< 33 > Rna Mari• Ezcurra; Op cit, p. 20. 



cristianos se refar•ari•n. El " rebaña sagrado 

•ayor participación en la divulgación del dogea. 

- .se buscaría entabl•r el diálogo con l•s dem~s religiones 

•onoteistas, para de ~sta •anera verse fortal•cida coao 

institucion religiosa y política. El reconociaiento de los 

" iguales " era fundamental para sus fines. 

El Concilio Vaticano 11 < octubre 1962 significó la 

reestructuración de la política católica; Juan XXIII lo señalaba 

•n el discurso de apertura 11 
••• lo que principah1ente toca al 

concilio ecu~fnico esto; que el sagrado depósito de Ja 

doctrina cristiana sea custodiado y enseñado en forma ~As 

•ficaz .. " C 34 > 

D•nro d• dicha asa•blea, la oligarquía católica se anotaba 

un gran triunfo •ediante la creación de un consejo per•anente de 

obispos. El Papa co~partiria el poder de •anera oficial con sus 

•As c•rcanos colaboradores. 

( 34 > Juan XXIII¡ Qocuarntos co1tplct9¡ '1tl y.o.t;is•no 1L p .. 8. 
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Al finaliz•r el Concilio Vaticano 11 l• Iglesia católica 

desde 

cl•lento•. El dog•a cat6lico evolucionaba hacia la realidad 

internacional; la liturgia, el ainisterio, el 

apostolado •ran t•abifn refor••dos en beneficio de 1• autoridad 

raaana. El pacto capitalis•a-dactrina social cada dia 

•~s evidente. 

Al •orir el jerarca Juan XXJIJ, la élite vaticana decide 

seguir con la lin•a trazada por el concilio. El " aggiornamento •• 

reestructuración debía mantenerse bajo la mentalidad de 

nuevo lider, fuerte y moderno, que pudiera hacer frente al nuevo 

caaino trazado h•cia la neoconquista espiritual del mundo. 

El card•nal Montini era elegido Papa, subía con el discurso 

de buscar el desarrollo integral de la sociedad. 

P•blo VI se enfrentaba no sólo al choque ideológico de la 

bipotaridad, sino ta•bifn al surgi•iento de los graves proble••s 

internacionales heredAdos desde el colonialismo. 

Millones de personas, en todo el orbe, cla~aban justicia e 

igualdad de oportunidades para sus paises, p•r• asi poder ser 

sujetos y no esclavos de la realidad intern•cionAl. 



El Vaticano s• enfr•ntaba al peor eneaigo conocido por su 

refiero •l diablo, sino la •iseria del 

L• innegable situación internacional debia ser •decuada a la 

recof"rer 

los p•sillos de l• basílica de San Pedro en Ro•a. El secretario 

del Papa, el cardenal Agostino Cassaroli aparecía en la escena 

política eo•o un gran jefe de seguridad nacional estatal que supo 

influir cl•ra11ente ~n la •entalidad del dirigente. Pablo VI 

aceptó las opiniones del cardenal, las cuales eran: 

- El Vatie•no debía retoMar las características de " entente 

hegeaóniea 35 >, en su discurso. El result•do seria lA 

aparición de una" ostopoliti~ •, del tipo de la del ew.canciller 

relaeiones Norte-Sur. 

conflictos intern•cioanles. Sólo podía intervenir bajo la •~scar• 

bien librada del cla•or popular por la justicia humana. 

35 Ed•undo HernAndez-Vela;Qiccionario 

internacional, p. ~0. 



Pero l• situ•ción caótica de los puebloi subdes•rroll•dos 

necesitaba una acción •As directa y pr~ctica de su igle5ia que el 

sieple di•togo deeagogo. 

2.1.2 Doctrina Social vs Teología de la liberación .. 

Dur•nte rl ••ndi&to de Montini, Iberoa•érica se ergui.a co•o 

la pieza crucial del ajedrez católico universal. 

El continente, con la mayor población de fieles 

cristianos, se veia 11uy afectado por las nefastas políticas 

desarrollistas " que en algunos casos desembocaron a engrandecer 

las 11aquinarias estatales locales.. Los grandes elefantes 

blancos veían dirigidos por d~spotas que tenían a.is 

interls que •1 de sus ol igarquias .. " .... En los dorados años 

cincul'nta, el •splendor del •acartis110, en lar. inicios de la 

Gu•rra Fria, Aafrica 1 atina, instalada en el in~ovilismo padecía 

lo~ horror•s de la tir•nia 13 d~ 20 p•ises. 

afortunada••nt~, celebra•os ya la gran fiesta de la de•ocracia. 

El tenebroso ~•l•bón gen•tico que nos unía con el sanguinario 

conquistador P•dro de Alvarado Aqu~l que exigía Yl'r las orejas de 

5UI •n1aigo& colocadas en la punta dr un• ~spada - quwdO una 

otr• vez en evidencia con la prolifer~ción d• primates de las •As 
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••tra;\as •species co•o los So•oz•s, los Trujillos, los 

B•tistas, los Ubicos, los fulanos ( sic ) andinos, los Marttnez 

El •ando •edio católico latinoaaericano, co•o heredero 

histórico de las penurias fisicas y espirituales de l• población, 

no se podáa mantener fuera de esta situación. Pese a J.as 

latino•nericanos tonaron conciencia de los eMcesos imperialistas 

del capitalis~o eMportado por Washington. Estos h~roes populares 

d•cidieron dar forma a lo que tiempo después se conoceria como 

Teologi~ de la Liber~ción. 

Oich• teología politic• surgía coa10 respu•sta .a la situación 

el ho111br•. Se ent•ndia que la Iglesia, co•o 

institución hu•ana, t•nia que jugar una función social a favor d• 

las c•usas justas de los pueblos opri~idos, y desde allí 

36 Francisco M•rtin Moreno;"Continente rico con gente 

pobre", p. 1. 
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• En •f•cto, pu•d• drcirsr que, co•o •n los pri•eros siglos 

del cristianis•o, la Jgl•si• de A•frtc• L•tin• h• co•enz•do a ser 

un• Jgl•si• d• •~rtir•s, p•rseguida especial••nte por los •stados 

•ilitares de la •seguridad nacional •• 1 lacayos d<> las e•presa.s 

trasnacionales del i11perialis•o c•pitalista • " ( 37 > 

Los t•ólogos lat inoa111ericanos, co1110 : Sergio Mendez Arce o, 

Leonardo Boff, Paulo Evarsto Arns, Osear Arnulfo Ro•ero y •uchos 

11ás, decidieron dirigir a la Iglesia hacia el camino perdido 

siglos atr4s por la velocidad de la oligarquía vaticana. La causa 

pol~t~ca de Jesús de Nazaret podía retomarse. 

Bajo la cruda realidad de los pueblos opri11idos, el centro 

rector vaticano decidió principio mantenerse a la 

espect•tivil sobre la evolución de la nueva t•ologia. Esta 

•aniobra, de alguna •Anera aparentaba que Pablo VI v su equipo de 

el i11pulso 11odernizador 

•in ••b•rgo, estaba claro quo la ret.puesta 

cans•rv•dora na tardaria 11ucho tieapo en llegar, el Papa WoJtyla 

confiraari• fsta hipótesis. 

Dentro de esta etapa progresista al interior de la Iglesia 

37 ) Miguel Concha;E,l pen~a~ifnto '1.f. LL 1.R.l.r..1.L!. f.!!. Medrll!n 

• p.17 
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la ciud•d d• M•dellin, Colo•bia. Era •1 a~o de 1968, ••• 

co•pro•etida~ y co•prometedoras de la lgl•sia en los •As amplios 

s•ctor~s popular••· " C 38 ). El sacerdote podi• participe de 

la Du~queda libertadore ~•ericana. Algunos cur~s, decidieron 

ar•as junto con la gu~rrilla. Este tipo de acciones serian 

des•strosas para el futuro de la nueva teología, ya que en 

~ashington y Ro•a tenían el pretexto de atacarlos directamente al 

confundirlos con terroristas y no co~o gente de fe. 

El eje " W•shington-Roaa " co•enzaba a darse cuenta del 

peligro que acarrearí• que los sacerdotes católicos apoyaran las 

causas populares y no las olig•rquicas. La RCI, coaun••nte 

conocida por sus siglas en ingl#s co•o ClA, infiltraba agent•s 

dentro del Vaticano, a •anera_de obligar a la dirig•ncia que 

republicana el pod•r de Estados Unidos el abierto apoyo político 

estadounidens• dis•inuyO hacia Ro••· Baja este •o•ento de 

progresista¡ •e refiero el enig•Atico Juan Pablo J. 

1 JB > lbid~~, p. 30. 
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dentro d• l• s•cr•t• corrupción vatic•n• •n el Banco A•brosi•no y 

d• los supuestos n•wos entre ~st• institución con al ACI, l• 

organización italiana P 2 y la •afia local. Lo que era de 

•sp•rars•, al ••s del •andato, Juan Pablo I auere repentina•ente 

de un inf•rto •ientras dor•ia. 

Eliminado el ene~igo, era de vital i~portancia subir al 

poder un cardenal que fuera lo suficientemente carismático 

conservador en sus ideas. El cardenal polaco Wojtyla llenaba 

~•tisfactoriamente estos requisitos; sola~ente faltaba que la 

Agencia Central de Inteligencia recuperara el poder en Estados 

Unidos. Si lo había logrado en el caso Kennedy, podia volver 

realizar alguna operacidn¡ la •aniobra conslstió en acnipular 

secreta•ente la liber~1ción de los rehenes de Ir~n. El 21 de Enero 

de 1980 subía al poder el qu seria gran aliado del Vaticano, 

Ronald Reagan. 

Las fuerzas conservadoras vaticanas encontraban en ta figura 

de Juan Pablo 11 la de un gran dirigente que padia poner en orden 

a la institución eclesi~stica. 
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No s• •ncontraban auy lejos d• la re•lidad¡ d•sde •J 

pri••r dáa d• su •andato, el pri•er Papa no italiano d•J•b• 

claro cuales serian l•s intenciones de su ad•inistración: 

- La lucha católica debla enca•inarse hacia la desaparición 

del co•unis•o ateo. Este siste•a era portador de los vicios 

y los. ••fles históricos. 

La jerarquía católica debía mantenerse fuera de Ja 

prActica política. La teología de la liberación era 

si•ple capricho de gentes '' marwistas '' no cristianas, 

su pontificado evolucionó, respecto de Ja teología de 

la liberación y de la Iglesia popular, 111ás hacia la condena 

qu• hacia •1 di.tlogo; •.is hacia el anate111a de presuntas 

desviaciones y a la vigilancia de la ortodoKia que hacia la 

bl.Jsqueda conjunt.ri. " < 39 > 

est.a manera, la esperanza de muchos erist ianos 

desprotegidos y aiserables, ~e vió traspasada por una dirigencia 

egoísta, que lo ónice que no quería era perder el poder. Grandes 

dirigentes, co•o Osear ARnulfo Ro•ero, eorian en •anos no sólo de 

los int•res•s estadounidenses sino ta111bifn de los v&tie&nos; sin 

< 39 > Ana Maraa Ezeurra; Op eit, p. 24. 
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••bargo, ta teologia de la liberación dejaba se•brada la 

•e•illa de la oalvaci6n para la ortodoMa Iglesia católica. 

2.1.3. EncácJica "Centesi•us Annus" 

Karol Wojtyla o Juan Pablo 11 sube al poder •narbolando la 

bandera de salvador del dog•a cristiano. Co•o inteligente 

•andatario, a lo largo del pontificado ha sabido •anipular las 

piezas del ajedrez internacional en su beneficio. 

Conocedor de la política •undial, el actual Papa ha luchado 

por mantener y acrcentar el periodo cat6lico universal. Bajo el 

le•a del " Papa viajero "• desde los priaeros ~eses de ~u ~andato 

ha estado presente en casi todas las partes del orbe. Su •isiOn 

era clara, luchar a favor del capitalisMo internacional y en 

contra del co•unis•o, reestructurar la jerarquáa católica dentro 

de los paises cristianos a fin de •inar los avances socialistas 

internos, y eli•inar a la teologia de la liberación del 

pensa•iento católico. 
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La aanlobra política v tActlca d• WoJtvl• consistirá• •n 

•ant•n•r d•ntro del ca•po d• Ja retórica, la supue•t• no alianza 

•ntr• ~1 pod•r t•rrenal y •1 espiritual • ••• El P•p• considera 

que la actividad polátic• es un peligro para l• unidad y 

frat•r~idad dentro de la Jal••i• y por eso •st~ prohibida para 

los ••e•rdot••· " ( 40 ). La ••did• int•nta •ant•n•r a los •andas 

pro•elltlsta 

liberador&¡ de esta forea cualquier acción politica 

dirigida y coordinada sola•ente po~ la flite gobernante. 

O 

Los escenarios de acción católica m~s i•portants de coaponen 

por los continentes ••ericano, europeo y a~ricano. Dentro de los 

territorios 

Pablo II, con el apoyo directo de Washington, reconocía que el 

recuperar las conciencias descarriadas crisitianas era d• vital 

importancia para ••bas centras h•g•mónicos. EE.UU. pro••táa no 

int•rv•nir d•ntra d• los asuntos int•rnos vaticanos, •i•ntras qu• 

Ro•• controlar• a su gr•v• 

A lo larrgo d• 1u ••ndato, el Papa polaco nos ha d••ostrado 

qu• r••l••nt• la lgl•sia católica le interesa, e1peci•l••nt•, 

••ntener sus nexos y privil•gios políticos internacional••· 
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La visión " •urocfntric• " p•pist• ha provoc•do que los 

pueblos subd•s•rroll•dos y cri~ti•niz•dos sea•os tratados por los 

c•ntros rectores con •eno1precio y arrogancia. En 1492 no co•enz6 

un encuentro espiritual, sino una lucha por el control y 

consolid•ciOn de la hegeaonia católica •n el •undo. 

El discurso del llder se muestra de Forma •UY ••bigua y 

control&da" ••• Sin perder la compostura, criticiil el liberalis•o 

y •l •ar><is•o, el enriqueciiniento r.ápido y la economía de 

•erc•do. A veces condena 111al y deplora solución. En 

ar"'re11et e igual entusiasmo contra los I brt•oaaérica 

•xplot•dores los teólogos de la liberac::-ión, contra la miser"'ia 

t•rc•r•undista y •l control de la natalidad. En permanente 

desacuerdo consigo ~ismo, abo~ina de la ostentación, pero la 

Critico 

pert in•z de todas l•s id•olog;i'.as, eKCepto la propia, defiende la 

solidaridAd y la justicia soci.ill, peoro no cuestion• lAs reglAs 

•.is cuestionables del capita.l ismo. " ( 41 > 

Con apoyo d• los sectores ~As reaccionarios de su Iglesia, 

coao •l Opus Dei y l• congregación pAra la doct~in• de la fe, 

Wojtyl• desArrolla su progra•a político. 

( 41 ) Carlos Santos; '' Un Papa cada vez •As du~o " 1 p. e. 
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A lo largo de sus encáclicas; desde la pri•era, la 

" Redeaptor Hoainis ", clara•ente queda planteada la preaisa y el 

paradig•a doga~tico de que la Iglesia es la unica institución 

•unidal que posee " toda la verdad ''. B•jo esta directriz de 

corte . •aquiavélico pode•os observar que nos enfrenta•os a 

institución su•a•ente poderosa 

infalible. 

maniquea que se considera 

Con los i~presionantes ca~bios de la dinámica in~ernacioanl 

actual, la Iglesia católica se anota un gran triunfo histórico 

para su institución. La organización religiosa retoma el camino 

perdido, siglos atr~s, de actor dentro del juego de poder 

internacional. Triunfante frente al '' derrotado 

real, el soberano católico interpreta y aclara en 

socialis~o 

enciclica 

Centtsi•us Annus " la visión de la Iglesia católica sobre el 

•undo en transforaación. La ocasión para emitir dicha carta fue 

para Juan Pablo 11 el centenario de la histórica 

Rerua Novaru• " del pontífice León XXIII 

proponer ahora una relectura de la encíclica leoniana, invitando 

a echar una •irada retrospectiva M a su propio 

descubrir nuevamente la riqueza de los principios 

teKto, para 

funda•entales 

for~ulados en ella, -en orden a la solución de la cuestión obrera. 

Invito ade•A5 a •ir•r " alrededpr M' a las " cosa5 nuevas " que 
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Ja vez que 

estimulan nuestr• r•sponsablidad, como discípulos del único 

•aestro, Cristo, con air•s a indic•r el ca•ino a procla•ar la 

verdad y a comunicar la vida que es 11 •isao. " ( 42 ) 

Las "cos•s nu•vas 11 a las que el pontífice se refiere, no 

son •As que la terrible realidad que aparece en el mundo, al 

no •s no saber que d•efr, aino no caber •n las voces lo aucho que 

hay que decir. • e 43 > 

( ~2 ) 3uan Pablo II¡ fdu:1.!. rn;lclica CrntrciMu~ 8.!l.!l.Yi1 p. S 

( 43 > Sor .Juana Jn1h dlf Ja Cruz1RttPUttt1 ll.2J:. E1l.2!.u. á U ld:.il 
p. 28. 
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2.2. Islam. 

Con 1• c•id• d•l i•p•rio Otomano, la regidn suroccident•l de 

Asia abrí• a la do•inacidn del colonialiseo europeo. El 

senti•i•nto •usulmán se veía atacado en sus cieientos por los 

franceses britAnicos. Los colonizadores se 

concentraban pri•ordialmente en la forma en que iban a 

grave proble•• ideoldgico al intentar encauzar el pens••iento 

en Bagd•d, Calcut• y •1 Cairo son los profesores ingleses los que 

1 44 > Migu•l Cruz; Op cit, p. 375. 
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La eedi• luna ffrtil 

des•rticul•da en sus funciane5 política' do•~s.ticas.; 

lideres nacianles que pudieran contribuir con la defens.a del 

territorio sagrado El Estado moderno occidental era 

iaport•do de Europa. El encuentro entre el •undo clAsico el 

•oderno se desarrollaría en unos pocos &~os, el choque fue 

intenso. 

Los gobiernos británico francés instauraban casas 

goberntilntes en el nuevo protectorado il\perial < como el kuwaiti>. 

La división politica moderna de Asia suroccidental, 

correspondía • un típico trazado colonial de fronteras. Las 

líneas dividia.n al desierto, gran símbolo de la supuesta unidad 

árabe. 

Los Estados Nación, erados artificialmente, provocarian la 

aparición de gobiernos despóticos alejados de las c•usas ~r•bes; 

sin eeb•rgo, en el seno intelectual islámico, los pensadores 

escuel• 

Salafiyya. Dichos intelectuales proponían rectaur•r el 

pensa•iento do•fctico • fin de poder •ovil izar & todo el pueblo 

hacia la recuperaeión del p~otagoni~•o histórico •rabe y musul•An. 
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En 1919., mientras las potencias europe•s 

estebleciendo sus •andatos de la Sociedad de Naciones., ocultando 

sus intereses i•periales detr~s de la cada vez •~s co•plicadas 

hojas de higuera según dijo una vez A.J.P. Taylor, se reunía en 

París· en congreso Panafricano, se fundaba el partido Waid en 

Egipto, se activaba elmovimiento 4 de Mayo en China, surgia Kemal 

Ataturk co~o fundador de la ~oderna Turquía, el partido Destour 

proponi• nuevas tActicas Túnez, el Sarehat Islam había 

alcanz•do una cifra de dos millones 

Indonesia, Gandhi catalizaba los diversos sectores de oposición 

al régimen brit~nico en l• India º• < 45 > 

coloniales se convertían los grandes diques que frenarían la 

utópica unidad •rabe. La edificación del E•t•dD •oderno 

significaría la •parición de la tendencia guberna•ental en pro 

del swnti•iwnto sagrado nacionalista; baje éste, se des•rrolló el 

C lt5 ) Paul Kennedy;~ y_~ !U,~~ potrnsia5, P• 
360. 



2.2.1. N•cionalis•o ~r•be. 

Con la Segunda Guerra Mundial las estructuras coloniales 

int•rn•cionales se desbarataron. Las antiguas potenci•s europeas 

v•á•n coao •l nu•vo orden bipolar internacional las obligaba 

retirarse de sus territorios de ultramar. La dirigencia ~rabe se 

encontraba pletórica de dirigentes ineptos que no sabían có•o 

gobernar sin la injerencia directa de sus metrópolis; bajo este 

mo~ento de incertidumbre, grupos de jóvenes militares "educados•• 

por occidente, pero comprometidos con la causa popular, luchaban 

por la obtencidn del poder. Bajo la óptica de construir Estados 

seculares y •odernos. 

En el •ño de 1952, un golpe de Estado subía al poder al 

••yor dirigente conte•poraneo árabe: Gamel Abdel al Nasser. 

N•sser surgí• como respuesta al descontento gen•ralizado de 

l• región por la creación del Estado de Israel y por l• falta de 

lideres que superan encaminar la energía local en beneficio de 

los naci•ntes E1tados. 
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huailladas por •l coloniAlis•o occid•ntal, partieron de que h•b&a 

tanto, del Jsl••· G••al Abdrl Al Nass•r invoc•rá• en su di• los 

La corri~nte reformista radical buscaba transforaar las 

•structuras •cond•ic•s.v sociale~ de dichos paises. Reconocáan al 

•ne•igo coleni•l co•a la causa principal del subdes•rrollo 

regio~al fue precisamente el fHito de la revolución 

nasserista de 1952, lo que le dió a esta corriente un gran 

iapulsa sobre todo una base viable para su expansión. Desde 

este •o•ento, se inicid una cruzada por parte de •st• aovi•iento 

del colonialis•o occidental. " < 47 > 

tripartita Anglo-Franco-Israelí 1956, por 

nacion•lizacidn del c•nal d• Suez y por la construcción de la 

47 Ma.Lourdes Sierr• v Jai•e Isla; "Medio oriente: procesos y 

tendencias conte•paraneas "• p. St. 
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Egipto-Siri•-lraq " reconocían en su calidad de 

paáses •n váas de des•rrallo, que n•c•sit•ban ayuda de •lgún 

hege•ón. Con l• utdpica idea del socialis•o •rabe los refor•ist•s 

buscaban •liarse t•ctica•ente con Unión Soviética; sin e•b~rgo, 

dichos lideres ~r•bes nunca pudi•ron encontrar la unidn con la 

potencia euroasi~tica. 

El cflebre llaaado a la unidad nacional, fue encabezado por 

Jos gobiernos 11 refor1dstas " de Egipto, Siria e Iraq. Los grupos 

militares que alcanzaron el poder, a través de golpes de Estado 

durante los años cincuentas y sesentas, como Rl Rssad en Siria, 

Hussein en lraq, Al Nasser en Egipto G•ddafi Libia, 

propusieron que aedi•nte la instiiliu,...ación gobiernos 

estrict•••nte secul•res y ,....publicanos las masas ~,..abes debian 

se1"" gobernad.as. Todo con base en la unid•d de los pueblos, del 

•al lla••do " Medio Oriente " 

Sin ••b.argo, los gobiernos refor11i1tas demostraron que la 

'f.a•os.a unión, no er• posible, debido • que el interés personal 

d•&pdticc d• l•s autoridades predo•inó sobr~ las necesid•des 

real•s p•r• •structur•r politicas ca•unws. 
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El color " v•rd• olivo • s••brd d• conc•ptos ~•volucion•rio• 

•l discur•o politico. La afir•aci6n con•tante d• l• •xist•nci• 

pr~ctica d• la id•ntidad nacional fraca•ó. 

EJ t•r•ino n•cionalist•, originario d• Europa, retuababa por 

todos los c•ntros urbanos de la zona. P•s• a todos los intentos 

qu• S• hiei•ron por darle una posición estricta•ente espiritual a 

la r•ligión d•ntro del Estado, los ideólogo~ locales, •As no los 

gobiernos, reconocieron que el Isla• es un factor de cohesidn 

popular. 

El nacionalismo europeo chocaba con el fund•••ntalismo 

111usul11l.n. Si se qu•ría. triunfa.r de ••nttra c•b•l, la •od•rnizacidn 

dtl "r•• debí• ro•p•r con las tradicion•s, historia y los valores 

propios. 

Dios •r• •1 gran problema, pero nunc• s• supo clarificar l• 

politica y darl• su posición frent• a la teologáa. 

El partido " BASS •, surgió co•o un intento por impuls•r el 

C••bio. Pero la ruptura, casi instant"nea, entr• los ideólogo& 

sus cu•dros b~sicos, desvió el ca•ino trazado por Aflaq, Al Jund 

y Al Din. 
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L•s castas •i:it•r•s quw 5• apad•r•ron de las lin•••ientos 

id•ol6gicos b••sist•s, establecieran un control ffrreo sobre la 

estructur• p•rtid•ria. El roapi•iento entre los fund•dares v sus 

" seguidores • fue un hecho. 

• El BAAS co•ienz• con un idealis•o juvenil, luego se rinde 

a tas intrig.as v • 1.a brutalid.ad de los •ilit.ares • ( 48 l 

Estos .años, estuvieron dominados por lo que algunos 

especialist.as denominaron la '1 Reyolución de la Traición " 

L.as tribus, t~rminos modernos calificadas e o in o 

f•cciones, triunfaban v destruían el ide.al m~Ki•o de Al Nasser. 

Los cancfntricos re.alidad murall.as 

infr.anqu••bl•s. El p•nar.abismo fue, es v tal vez s•r• gran 

aito. 

< 48 l Fouad AJ.ami¡~~ !..!l. tl !..l!!lllJ!. ~.p. '35. 
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Co•o •n todas las grandrs zonas periférica' interna.cionAl•'• 

la injerencia d• las potencias c•ntrales ac•ntuó la división 

histórica. de los pueblos loca.les. 

L·• pal it ica conte•por.-.nea del suroccidente at lilnt ico se 

movia sobre dos grandes vertientes: 

-Los reforaadores, •ncabez•dos por el aoviaiento republicano 

nass•rista y bassista.; y 

- Los cons•rv~dores, lider•ados por las oligarquías saudita 

y Kuwaiti. 

El apoyo •stadounidense tendta hacia el ala cons•rvadora. 

Los int•r•••• p•trol•ros co~vertian a estas casas gob•rnantes en 

una d• 1.-.s •4s ~•noabradas d•l grupo d• paises •n vias de 

desarrollo. Las • •i•t• haraanas " se eHpandian Abiarta•ente 

dentro de la p•ninsuta ar~biga. 
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En •1 aRa d• 1962, en plen• guerr• civil Ve•entt• y con la 

reciente c•áda d• la dinastá.a Hashe•ita de ir•q 1 la dirigenciiil 

conservador• •n apoyo directo a Washington, intentó iepedir el 

procesa revolucionariode Ve•en. Esta situación provocará• lo que 

M•lco• Kerr deno•inará• Ja " Guerra Frá.;a tnteri6.rabe ... El •undo 

•rabe se debatía entre iapoy.;ar al eje conservador refor•is.ta; 

sin e•b•rgo, lia corriente procapita.lista. su ca.1 ida.d de 

Por su parte, la dprrota .irabe durante la l la•ada " guerra 

de los seis di'.91.s " en junio de 1'367 trajo consigo la Aparición de 

un.., grave crisis. •oral en la región. '' Los juegos aparente~ente 

inofensivos que jugó la generación anterior, l.;as discusiones 

superficiales qu• sostenáan los ideólogos ~r.abes, dier"on p.a.so a 

un derru•b••iento •As ~~ndo y a~s terible. Un91. gener•ción habá• 

se•brada vientos. v ~. otra esta.ba cosechano tempestades. Los 

sirio f'lichel Afl•q, •l ja.ctiancioso Rh•ad Rl Shuqari, de l• 

Organización para la Liberación Palestina, eran sáabotos y 

pal•br&s. Hab!& a•plio ca•po p•ra aanibrAr, un margen para hacer 

•~~o~es. En la d•cadA que siguid • l& guerra de 101 seis d!~5, 

l•s bala& 5u1tituyeron la~ palabra,, ~ pareci•~an s•r el •rbitro 

f in•l. 
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Esta u•n•ración •• dividió •n dos gruposz los qu• v•á&n l• 

autoridad sali•ndo del c•Ron de un •r•a y los que ••P•e•ron sus 

cosas y 1• •areharon. M < 49 > 

El triunfo del •Jfrcito sionist• provocó que el discurso 

politico ll••ado 

" sagrado " del rey F•ysal Al Saud. 

L• utilización de los sí•bolos conceptos ~ligiosos, 

respondía a la grave crisis de valores de la región. El Islam se 

utilizó co~o ele•ento legiti•ador y ta~bién, deslegiti•ador, de 

l• causa saudit• y baasista respectivamente. 

L• tr•dici.ón política occident&l de partidos se estrellaba 

fr•nte a la realidad r•gional. 

Faysal Al Saud, ••pezaba a predo•inar sabre los liderazgos 

del ~1 Nasser, Hussein y Gaddafi. 

La frag••ntación r•gional había llegado al li•it•. Durante 

•1 p•ríodo 1967-70, las contradiccion•s inherentes entre los 

prograaas re~or•istas no pod&an responder a la derrota. Los 

etaqu•s afreos isr••lies d•struy•ron el es~,narjo polático del 

BRAS. El pueblo no confi•ráa •41 en los vencidos. 

77 



Esto provoco que Al Nasser decidiera encontrarse con Faysal 

para poner tér•ino • l• •• Guerra Fria Inter~rabe ". El Estadista 

•gipcio, supo que podría traer consecuencias •uy t~Agicas en el 

Area si no negociaba con la casa saudita. 

Con la •u•rte de Al Nasser, y con la Yictoria ~rabe d•l 

e•bargo petrolero de 1~73, la región Coaenzó a vivir un nuevo 

.or-den. 

Los anor•es dog•as reformistas caian co•o naipe de 

barajas frente a la realidad que enseñó al •undo la paradójica 

derrota/victoria de principios de los setentas. 

El ~rabe reconoci• en su tradición histórica la base 

principal de su cultura, pero a su ~z, •J. di~ero v las grandes 

aetrópolis lo atraian de •anera i•placable. Va no quería vivir en 

titndas, sino co•o sus contrapartes occident•les. Sin eabargo, 

los grandes ttaas regionales continuaron presentes. El lslaa se 

aantenia coao clave del ~Mito o •1 fracaso guberna•ental. La 

causa saudita se enfer•ab• del " sindro•• de la aoralid•d 

( ~0 1 !bid••· p. 147. 
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EL hlu 

1 .. 

Sin eabArgo, cabe señalar que ning~n gobierno 

cons•rv•dor quizo pronunci•rs• de •Aner• clara sobre estos 

conflictos, como la hizo el eje refor•ista. 

autoridad polátic.a ( 51 > regían.al. A tr•vts de 1.a historia, l•s 

dirigenci•• lac .. l•• lo h'"n utiliz .. da caaa in1truaenta. 

( :51 > lbidn, P• 27:5. 
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Por eje•plo; en la •paca de Al Nasser Arabia Sadudita acusó • 

Egipto se ser " infiel " o durante la Guerra del Golfo P~rsica, 

lr•k se~•l6 a Arabia Saudita co•o 

islA•ica "• 

2.2.3. La terce~a v&a: E~ Funda•entalisao Radical. 

zona de Asia suroccidental, se vió fuerteaente 

fragaenta.d• por 1_~ ew.pulsión de Egipto de la liga .i.r&be. Stt.d•t, 

sin prevenirlo, firaaria su sentencia de auerte al ent•bl•r los 

acuerdo~ de Caapo David. El reconociaiento de Israel por ptt.rte 

del lider se•ita, &bria la puerta a la reconciliación politic• 

entre los grandes •ne•igos " históricos '' 

L.a revolución shi ita irani, l l11varia que 

conservadora saudita acrecentara sus neKoS con el i•perio. Oich& 

operación se tr•duciri& en un increaento del apoyo e'tadounidense 

con las casas olig~rquic&s. Las fundaaentali•t&s retoaaban la 

seaill• de la c&usa popular isl•aica dentro de la aasa social 

Ar abe. 

Los seguidores de Ali encontraban en Joaeini al 

perdido. 
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r•ligidn y 1• politic• son lo •isao para l• si. El 

sist••• de cre•ncias y qu• podi• hacer lo qu• ningóna doctrin• 

iapo'rt•d• podi• •sp1rar hac-•r, movilizd a Jos crt:'yent•s, les 

~nculcd disciplon•, • inspiró • l• gent1 • h•cer s•crificios y si 

•r• n•ces•ri o, a aori r. .. C 51 > 

Jo••ini subrayó l• vutner•bilid•d d•l orden ~r•b•. El 

fund•••nt•lisao radical prev•l•ció dond• e-1 p.an•r•bisao, •1 

nacionalis•o s•cul•r y el cons•rY•duris•o rracasó. R•spondió coao 

r•volución o popular ir•ni, respondió •l 

loc•l•s. l• •.ayorl.a d•Jaba d• s•r por un •o•ento sil•nciosa. 

aovi•l•nto radical, ewplotd y r•agrupó sus fuerz•s en contra d•l 

p•rson•J• del mal ", 1• terrible guerra Ir~n vs Iraq serl• 
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•anipulada en beneficio de los intereses estadounidenses en 

dichos paises. El oro negro se •antendria bajo la '1 so•brilla 

de las siete her•anas. 

El conflicto bélic~ ha servido a•plia•ente para la 

protección de los intereses i•periales. La creación de ene•igos 

M profanos M en la últi•a década ha sido la punta de lanza de la 

poli.tica hege•ónica en la tierra de Al~, por eso, personajes tan 

singulares co•o Jo•eini y Hussein, son •anipulados por los 

s_iste• .. ~s de infor•ación aundi.ales coao viejos ejeaplos de seres 

•9tl~ifcos y villanos*' .. Mientras que las olig,;a.rquias s.a.udita 

kuwuaiti se nos presentan co•o gobiernos de 

ailenaria" cultura política. 

*'eKtraordinaria y 

El Isla• debe ser entendido coao una religión que ha sabido 

coaprender y aglutinar la rel•ción sagrada entre el Estada y el 

dogaa, pero, cabe aclarar que el •undo ~rabe no es autónaao, es 

'!ivergente, algunos casos. 

l& incongruencia disparidad de los politices Arabes. Sin 
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FIS >, la 

• H~r••ndad Musul••na .. d• Egipto y los "Gu•rdi•s Musul••nes 

ir•qui•s, podri•n ser •uy frecuentes si las condiciones actuales 

se •ant i•nen. 

La cuestión de Israel tomó gran auge y predo•inio durante 

los pri•eros años de la postguerra. El holocausto en el que se 

había visto envuelto el pueblo judío obligaba a los dirigentes 

intern•cionales y sionistas • buscar la r•constitución del pueblo 

seaitico en un Estado-Nacidn " ••• La abru•adcra lección que los 

judíos aprendieron del holocausto fue la necesidad imperativa de 

Asegurarse un ret~gio p•r•anente, autóno•o y sobre todo soberano, 

donde en caso de necesidad toda la co•unidAd judía aundial 

La 

Priaera Guerra Mundial posibilitó el Estado sionista. L• Segund~ 

Guerr• Mundi•l hizo que f'uese •scenci•l." < 52 > 

( :52 l P.aul Johnson¡ Op c:it, p • .C,99. 
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En el aT.o de lqoftB 'e e¡tablecia en Pale,tina el hogar 

nacional judio. Pe•e al ataque in•ediata Arabe, Israel lograba 

sobrevivil"". El judais.110, ca•o instru•ento de lucha política 

adquirt.a brío1. enfoques; el senti•iento sagrado se 

dirigta con la idea del Estado. 

2.3.1. Sioni~•o moderno. 

Durante las a~os de Guerra Mundial el equipo cionicta 

internacional trabajó para conseguir lo que ellos deno•inaban la 

•eta. 'final; la. creación de Israel. 

Sin e•bargo, •l lograr ~ independizarse •• de Gran Breta.~a y 

con el inaediato •taque Arabe, el 'iionis~o o id1-olagtA nacional 

judi•, adquiriA nuevas fuerzas para •anten•r1.e caao id•alog:la 

f~l""taleci• 

" ••• Esta situación produjo un ca•bio de enfoque funda•ental del 

carActer del Estado sionista. Loe pioneros ceculares lo hablan 

concebido co•o utopia paci~ista v colectivista. ParA los 
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Ahor•, ••bos por igual se vei•n obligados• consagrar sus 

en•rgias • un Estado de •~Mi•a seguridad. " C 53 > 

El lider David Ben Gurión, co•o hfroe de la petria, adqu~ria 

en su •utorid•d, la figura del dirigente secular que encaaina su 

Desde 1930 los 

org•nizaron la estructura politica de israel, a trav•s de 

supuesto •ultipartidis•a, sin e•bargo en realidad un sólo partido 

gobernó por varias d~cadas. El Mapai o partido laborista adquir~ 

la •i·sión de soord!_nar .~os CO•prol1iSOS politico-ailit .. res de }OS 

ciudadanos de 1 .. tierra de " CanAn ". La vida politica de la 

pobl•ción se regiria con base en las enseñanzas v tradiciones 

sionistas no ofrecían una sotUción co•pleta a las privaciones de 

lospoblador•s. P•ro la dis~ribución que hizo la Histadrut del 

subsidio sionista a los trabajadore5 judios fue suficiente para 

base 

( :53 ) !bid••· p. :520. 
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papel escencial de los trabajadores para realizar lo que se 

percibia coao intrrrses nacionales de la co•unidad judia co•o un 

todo, lo que i•pulsó al Mapai a la hege•onia. " ( :S4 > 

Pese •l liderazgo del pa.rtido l.;iborista a lo l•rgo de la 

histo~ia d• lsr.a•l 1 el •ovi•iento sionista. ha estado dividio. El 

grupo revi~ionist• o Likud, que se •antuvo 

rrciente•ente, ha obligado al Estado sionista a aplicar políticas 

f'°rreas incluso tl!'rroristas con sus vecinos .trabes.. Co•o 

sabe•os 1 el conflicto externo estructura los par~•l!'tros de la 

política interna israelí¡ Estado sagrado, elegido por 

Jl!'hov4, la nación ct_ebe ser protegida de las fuerzas ~rabes. 

Cuando •l pueblo judio se encontraba en la " di~spora 

s• vió subordinado hacia una autoridad no judía, l• cual r~gia 

vida, su destino e incluso su •uerte. Esto no pas.a en Israel. LA 

tierra q1a• ca•ina•os, el •ire que respiraaos, los frutos d• las 

que nuestros hijos se educan, la 

~4 ) T.J.PEMPEL; peaoc;raei•s diferrntes. p. 105. 

:SS D.avid Bon Gurión¡!l..!.!U.r.!.h !. ~ 2.!. ~ p. 29. 
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Las pl~ticas de p•z de Oriente Medio abren la puerta para 

un• s•lid• •1 conflicto perpetuo, pero, por otro l•do, si el 

grupo de sionistas sigue ••nteniendo una postur• 

trincheril ", el problt•a Asi~tico se •Antendr~ por •ucho 

t ie•po. 

" L• ewperienci• ha de•ostrado que la profund• y per•anente 

inseguridad •n la •ayori• hu~an• sobre su tierra, se agrava hasta 

extre•os indescriptibles con las periodicas y hasta ahora 

intvit•d•s violencias por error político y sin que est.1.s 

ell•, puesto que los pueblos que la f'or•an no han dejado ni 

por lo de•~s, no se utiliza porque sin ella seria. ieposible 

d• pueblo t.ales co•o 

que esas 

la •edida en que aumentan los 

pueblos. " < 56 ) 

~•r~n recordados co•o el estereotipo del líder israelí dtl 

~iglo xx. 
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La religión judía no es un ente •onolítico. Con la creación 

del Estado de Israel, el siste•• dog•~tico se•itico sufrió 

grave probleaa odeológico: ¿ Realaente Yavé habáa regresado al 

pueblo elegido a la tierra proGetida ? o siaple•ente ¿ había sido 

el capricho de un grupo de hombres sionistas, que i•ponáan sus 

Estas y muchas otras preguntas se hicieron los lideres 

religiosos de todas las sinagogas. Oespufs de •eses de 

autorefleMiOn, los rabinos '' ortodoMos " decidieron que aón 

era el •omento de la salvación del pueblo. Israel no era la 

tierra pro•etida, porque no se habia dado l.a aparición del ungido 

o el •esias. 

La coaunidad judía ortodoMa en su ••vor p•~~e se encuentra 

E~tado Unidos. Con base la foraación de 

vivido por •ñas, preservando la ley y l• ense~anza del libro. 

Pero el proceso de transculturización vivida a lo largo de los 

lustros ha vuelto ~ dicha comunidad un ente integr•do al "tipo de 

vida estadounidense '' 
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Los r•binos v•n con gran preocupacidn este proceso, ya que, 

co•o los •eNicano-estadounidenses, observan que l• sociedad 

heg••dnica chupa y destruye la identidad cultural de sus pueblos. 

El jud•ls•o ortodoNo se mantiene en los te•plos, pero sin apoyo 

popul•r se ver~ reducido a otra for•a •~s de dog•a religioso. Se 

ideologia de los abuelos 

3. Perspectivas del proceso '' religioso-poli~ico ". 

El tercer •ilenio de la era cristi•n• representa el 

•dveni•itnto de nuevos periodos histdricos que se configuran 

fuego nuevo 

esperado par la sociedad indUstrial. La utopía conte•poranea se 

nutre y •li•enta de la necesidad innata de la hu••nid•d por el 

ca•bio. 

desarrollo 

que •rrancado de sus principios funda•entales y ante l• irrupción 

de fuerzas histdrica•ente nuevas, lo conduce a una situación que 

no presagiaba su brill•nte surgiaiento. " C ~6 > 

( 56 ) Jesus Reyes Heroles; Op cit, p. 23. 
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L• intel•ctu•lid•d planet•ria obs•rv• atentamente 

•volucion••os a •stadios d• gran desarrollo tecnolOgico. La 

•~gr•do ,Priaitivo, d•scubren que el universo se vu•lve •~s 

cognosible. El infinito se e•pequeñece. 

La estructura heredada de las revoluciones" inglesa francesa 

y estadounidense se fines del siglo XVIII se encuentra •n proceso 

de cambio. L• politica •oderna debe adecuar a principia.les 

postulados liberalistas frente a la realidad actual C 57 >. El 

ho•bre puede dentro de Estado 

capitalista salvaje "; las condiciones internacionales lo 

per•iten. 

post industrial un• nueva 

estructur&ciOn de la vid• soci•l. La econo•ia. la p~lit~ca la 

cultura •• Y•r~n •oldeados • las necesidades futuras de la 

co•unidad global de los paises centrales. 

57 ) !bid••· p. s. 

1 58 > Rlvin Taffl•r; !.L t.l.!::.sa!:!. ~. p. 25. 
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" Convi•ne ahora indagar la dirección previsible que to•ar~ 

la constitución i•perial estadounidense •n la trayectoria de su 

caída. Co•o se anuncia al inicio del ensayo pr•sente, las for•as 

de gobierno sólo ca•bian hacia sus contrarios. Ouiz~s las 

alterAciones •As co•unes sean aqufllas en las que la corrupción 

de las constituciones •nteriore:s gener.a posteriores. Asi la 

tiranía surge de la realeza, la oligarquía de la aristocracia 

la d••ocracia de la república. Aunque hipotéticaaente también 

podr~an producirse alteraciones en la dirección co~traria, de 

tiranía a. realeza, de olig.arquía a noblez,¡¡ y de de•ocra.cia a 

república, de hecho dicho proceso es mucho menos probable ya que 

t~l•s •udAnzas suponen el tr~nsito, en el primer caso, del 

gobi•rno par.a el beneficio de todos; el segundo, de los poco~ 

rico~ al d• los •tjores; y en el tercero, de lospobres a los 

ciudad.anos lib1""es. " < 60 > 

El Estado N.ación debe hacer frente al escenario planeta1""io 

cont1•por&n•o. Los proble•as políticos, econó•icos y ecológicos 

obligan a r~plantta1"" la operatividad de la aplicación de la 

autoridad es~atal sob~• l• condición gentr•l d•l siste••· 

( 60 ) P•tricio Marcos¡ Op cit, p. 368 
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El proc•so histórico actual de ruptura con moldes '' teórico-

pr~cticos ha de•ostrado que el socialismo y el capit•lisao, 

frac•saron co•o posibilidades utOpic•s de progreso. Curiosa•ente 

los jerarcas capit•listas intentan de•ostrar que el • statu quo " 

occidental es el gran triunfador de la hecato•be ideológica 

sovi~tica. 

Los v•lores del espíritu y el (ntelecto han sobrevivido 

sofocados bajo el peso de la absurda 

incongruente lucha librada entre las fuerzas dedicadas a exaltar~ 

en cada caso, al individuo o a la sociedad, for•a aislada 

casis sin interrelación, gracias a que en su ya larg~ trayectoria 

a•b•s partes han t•nido que ir asimilando incorporando 

el•••ntos teOrico-pr~cticos que se suponía eran exclusivos de Ja 

corriente id•olOgica-pol&tica-~conO•ica antagónica. • < 61 > 

Este periodo di inc~rtidumbre trae coao resultado la 

nuevo concepto de poder en el •undo. Los co•ponent•s econó•icos, 

algunos c•sos, 

dirigidos por los factores neohueanistas religiosos, 

e~ológicos y p•cifista~. 

61 Ed•undo "40 trato 
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3.1. L• religión v el poder internacional. 

En l• ólti•a d~cada la hu•anidad se enfrentó con situacione• 

que de•uestran 1.a fuerz• de transfor"•aeiOn de la historia. En 

sólo di•z .a;;os, el pl.anet• se redujtl .al control hegeaónico de la 

doctrin.a c.apitalista. Sin embargo, esta situación no quiere d~cir 

qu• hayan d•1.aparecido las otras doctrinas coeo posibilidades ·de 

'' evolución-involución " del hombre. 

Los centros hege•ónicos capitalistas enarbolAn banderas 

globalizador.a~ uod•rnizadoras '' que ofrecen los pueblos 

p•raisos de ~legria y progr~so sin igual, a base de engrandecer 

los beneficios " ~picos " ~el libre •ercado. 

En todo el orbe s• escuchan los taabores ll•••ndo a la nu•va 

cruzada en pro del poder estadounidense-capitalista. La tworáa de 

la interdependencia se eleva al rango de ejeapla •n las 

relaciones norte-sur. Los Est4dos Nación se unen en l• prActica 

entre •llos, en foraa de coaunidades '' econóaic•s w, por eje•plo: 

la Co•unidad Econó•ica Europea < CEE > y el Tratado de Libre 

Co•ercio C TLC ). 



Los •iopes estrategas del centro creen haber encontrado el 

para.i so perdido de John Milton. La utopia 

aparente•ente vence a los distópicos HuMley, Orwell 

el neolibrr~lis•o trata de vencer a la historia. 

fried•aniana 

Bradbury; 

El Nuevo Mundo " se basa en estructurar a lo~ Estados-

Naci ón en unidades de pode~ •As grandes, so•rtidas a los 

designios de ta. potencia central. El concepto de poder es 

aodelado por las •anos de la oligarquía mundial. 

Quienquiera que haga politica anhela llegar al poder; ª!... 
poder co•o aedio para el logro de otras ª'ras, ya sea por puro 

ideal o por egoisao, o al •• poder por el poder " para disfrutar 

de una sensación de vali•iento, la cual le es concedida por el 

poder. El Estado, al igual que toda ~ntidad política, •s un 

enlace de doainio de individuos sobre individuos, sostenido 

aediante la legitiaa violenci&; es decir, considerada coa tal. 

Para qu• se sost•ng~ es necesario, pues, que los s~bditos acaten 

la autoridad que pretenden t•ner quienes a la sazón la ejercen. • 

( 62 1 



Dl'ntro de la dinA•ica internacional actual, nuevos y viejos 

•ctares est~n apa~l'ciendo y to•ando fuerza protagón1ca dentro de 

)a realidad política •undial. El escenario 11aravi l loso 

nl'olibl'ral se v•rA d•rru•bado por •1 •artillo constituido por las 

d•stt•pleo y la. intol•rancia, resurgen coao Jinetes a.pocalipticos 

de la estupidez huaana. 

"No hay que engañarse, el neoliber.illis•o aún logrando 

creci•i•nto econó•ico nuestros paises, 

erradicar la ais•ria y el subdesarrollo en que viven cuatro 

quintas partes de la humanidad. Al contrario, hasta ahora sólo ha 

polarizado la riqueza e iapulsado un autoritarismo decimonónico. 

P•ra los neoliber•l•s, la preocupación central no es el bienesta~ 

del hoabrl' 1 sino la continuidad del rnriqueci•iento de élite 

de la 

contrarevolución que se eHpande eHistosa•ente por todos los 

concepto 

~statales, 

costos 
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una organización 

ailit•r pr•par•da para ejercer la " violencia l•giti•~ al 

interior y al eMterior del espacio estatal. 

Grandes lideres intel•ctu•les co•o 1 Marw, Aro~, Leni~, 

C•rden•s, K•n•n, De Gaulle, Mrti, Wallerstein etc •• , nos han 

s•ñalado el papel fun~acental que juega el poder dentro de las 

relaciones internacionales. 

El proceso de interdependencia alcanzado entre las naciones, 

obliga a que las acciones eaprendidas por Un Estado afecten 

directaaente a otro o a •uchos ot~ps ~stados. La j•rarquia 

central estatal tien• la capacidad para ejercer el control sobre 

los 

ar•&•entos, l• tecnologi• y, en fin, casi todo lo que hace un 

p•ás rico V poderoso. Por eso nunca se podr~ co•p•rar en ttrainos 

estrict~aenta •conOaicos, por ejeeplo, 1• c•pacidad de Estados 

Un~dos Fº" ~· d• HAiti. 

Dentro de l• •poca de transición en que vivi•os " ••• de la 

cual sabeaos su origen, pero C sic > todavi• no teneaos un 

ai•~gen certera da su confor•&ción 6ltiaa. " e 65 >, se pueden ir 

dilucidando ias conaecuencias de la •p&rieión de nueyos •ctares 

de 1• escena internacion•l. 



Sin e11bargo 1 de-nostraron la 

estiidounidense ( !iic ) en Pana•.1., el conflicto de Iraq v Kuwuait 

la creciente i•portancia de las econo~ias del Asia del 

Pacifico 1 el ca•bio en algunos de los aspectos formales de las 

relacio~es dentro del siste•a aundial de for•a alguna significa 

que el peso de la c•pacidad productora, relacionado con la 

divisi·ón interna:_ci»nal del tr.a.bajo o el ejercicio - dir~cto 

de la violencia, especifico al ar.den •ilitar, havan 

perdido su capacidad de influir el curso de los aconteci•ientos 

internacioanles. M.is que nunca la productividad industri.al y la 

capacidad de coherciOn de los E~tados-Nación ••ntendr.in 

fa~t~res q~e d~term~nan la capacidad de poder desempeñar papeles 

significativos en el escenario 11undial. ( 66 > 

El poder internacional seguir~ descansando en la capacidad 

global de los Estados de coordin.a.r y ejercer poderío relativo 

absoluto sobre l• sociedad internacional. Y probable•ente el 

eje Washington-Tok.o-Berlin ", to•ar~ consideración 

voto dentro del siste••• utilizando co•o aedio l.a corriente 

neohu••n i st.a. 

65 > Pedro G. Olvrer•;" Notas sobre ta gestación de un 

orden. " ; p. 1&. 

( 66 > Lothar Knauth; "Nuevo~ problemas y prioridades perennes'', 

p. 40. 
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A lo l•rgo del siglo XX, 1• l""'eolgidn encontró parte del 

c••ina perdido dur•nte la instaur•ción del •undo " particular 

aod•rno. Los 1 ideres espiritual•s sustento ideológico 

cl.isic.o, retomando el cuerpo del 

pens••iento •oderno, y en algunos casos, a utilizarlo para la 

consecución de sus fines politices. E incluso la religión es 

reta••da ta•bi~n, ppor los hegemónes olig.1irquicos. 

La propuesta neoconservadora suena recuper"aci dn 

tradicion•l e interesada de la religión. Pero 1.a visión de Bell 

de qu• ni el cantr:~l p~li.~ico ni ltl ingenieri• soci•l pueden 

su1tituir • l•t tr•dicioneos valorativas y •orales de la socied•d, 

li•lt.an con I• R•ligidn. " ( 67 >. 
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L• caíd• y •l de'5aorona•iento del id.ea! utópico '5ov1ético 

( 1991 >, se traduce •n una situación de malestar e 1ncertidu•bre 

global. populares observ•n el 

grandes ideales, encontrando consuelo 

dentro dr la religión v otras ideologías proc•pit•list•s. 

La. teconológi.cas, los descubri•ientos 

científico5 •edifican el ambiente en que viven los hombres, 

•utando objetiva••nte sus rel.;aciones. La escas•z que vuelve 

aso•~r en el pl•n•ta provoc.;arA t••ibles experiencias de pfrdid• e 

inevit•ble•ent• nuevos •ovi11ientos, nuevas ideologías 

totaliz•nt•s ••• Un •o•ento de discontinuidad desde precipitarnos 

nueva•~nte enl• barbari•; las eHp•riencias del estalinis110, del 

nazisao, del terroris•o son •uy cercanas y pueden reaparecer. Una 

sociedad que se van•gloria de estar •As all~ del bien y del •al 

pro•ete sólo egoís•o, opresión y elogio a l.;a f'uerza. Rehacers.e en 

la tr•diciOn de lo •oderno significa oponerse • estas soluciones, 

perseguir el progreso •o.r•l ... < 68 > 

< 68 > France'5Co Alberoni; ~ ~ 2tl lll...!.!:!. ~ ~ u!. , PP• 

194-195. 



Moder"no, t ravfs de sus 

el Nt1ciona.lis•o, 

pudifndolo lla•ar .. n.iciono1;lis•o-rel1gioso "• El e-ncuentro ser~ 

•uy doloroso en algunos casos; co•o en la Eurpa o1;ctual " El 

•i•do •nt• •1 futuro, el te•or por ver desaparecer los pntos de 

referencia, el d•sconcierto sucitado por los f'enO•enos de 

in•igr•ci6n 1 1• preocupación engendrada por el dese•pleo y la 

transfor•ación d• las estructuras econó•icas, el conservaduris•o 

engen~rado por el envejecimiento de la poblacidn eKplic•n por una 

p•rte el resurgi•iento en algunos paises de Europ• Occidental de 1 

•oYi•ientos d• •Mtre•• derecha wenófobos 

defienden l• identidad n•cional de sus Est•dos 

tr•dicionales._ •• < G'9 > 

Al religión obser"~ó qu~ el 

•doctrin••iwnto popul~r, sustentado en 1• WM•lt•ción de las 

cualidades n•cion•l•s y religiosas de los pueblos, quiz~ podr~ 

ll•gar a alturas co•o 1• adquirida en lA edad antigua. 
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Los " cuerpos sagrados '' entienden que por •1~6n tiempo et 

Estado-Nación seguir~ siendo la estructura de poder por 

ewcelencia. De ahí que •ediante el reencuentro político del 

tllti•D siglo, entre el Estado y la Religión, el dog•a inter"viene 

dentro de la to•a de decisiones estatales; adoctrinando 

los puebl?s con base en ewaltar las cualidades nacionales y 

religios•s. 

una etapa de cambios dram~t1cos; l• sociedad 

civil se ve desplazada rápidamente por la eyo}ución cientifico­

tecno·l ógica, provocando que sur" jan val ores de corte conservador, 

a fin de poder combatir a la terrible incertidu•bre que sie•pre 

repr•Sef!ta el f.uturo y •~s cuando no se sabe l""ealmente a dónde se 

YOl. 

Los valol""es de superv1venc1a . se leYantan coao pal""edes 

result•do la apariciól en forma •As contundente del síndrome de 

la ••rginalidad social. 

trata de contl""olar o de eKcluir a quienes 

parecen representar un peligro para la coaunidad sagrada." ( 70 > 

70 Jaques l• Goff; ~ •aravilloso ~ 1.2.. cotidiano !.!l t.!. 

Os;cidente •edieY•l; p .. 132. 
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Por eso frente •l estableci•iento de nuevas estructuras de 

poder a•pliadas " de corte nazi < 71 >, y bajo el sustento 

ideológico n•cion•lista, el _proceso de. cre•ción de estereotipos 

•arginal•s •u•entar~ violenta•ente. Los tie•pos de intoleranc.ia 

posible•ente .abarac~n nueva•ente el escenario politico 

planetario. Como lo señala Meyer, en el caso •eNicano: 

"En nuestra relación cOn EE.UU. nos la he•os tenido que ver 

no sólo con un agran potencia- cosa ya de por si dificil 

. peligrosa-, _sino ta•bién con un pueblo profunda•ente religioso 

que desde hace m~s de 200 años se _consid~ra a si •.is•o, ni •.ts ni 

•enos, que el seleccionado por la providencia para servir de 

eje•plo y gui• al r•sto del •undo. " < 72 > 

Con el TLC, MtNico deber.t aceptar el sustento ideológico 

estadounidense; ~sta situación no quiere decir que el pueblo 

•eN1cano renuncie de facto a sus ideas; sin e•bargo, si ver~ 

•Dlde•d• su ••ntalid•da acorde con los dog••S establecidos entre 

gobiernos ••Hicano y estadounidense. La riqueza •onetari• ser~ 

fuente divina de salvación. 

71 > John SaNe-Fern~ndez; " ~rea económica ••Pli• "; p. 7. 

72 Lorenzo Meyer; "Unión con •1 Destino M•ntfi•sto "I p. 10. 

102 



Est~ claro que ~rente a los ti~apos de grandes ca•bios 

soci•les, la religión proporciona respuestas a la gent• de for•a 

qu• no necesit~ toaar decisiones sola 73 >. Co•o he•os 

obs•rv•do a lo largo de 1'"1 tesis, el reencuentro religioso dentro 

del ••reo estatal aoderno es una realidad. Pero taab~fn ·~ 

irr•ftlt•b!.• que la sociedad deo la " infor•ación " no ac•patr~ 

propuestas irracion~l•s a 1us de•andas sagradas; por eso, la 

r•ligión d•ber~ fortalecerse interna•ente, a fin de poder crear 

explic•ciones racionales '' sobre nuestro t~e•po, que puedan 

esclarecer los ftrreos dog•as religiosos. 

Segón el •studio realizado por John Naisbitt en su lib;o 

El futuro de la r•ligión dentro d•l escen•rio politice 

plan•tarto •• abr• •n vari•s direcciones, siendo plausibl••• 

•ntr• •uchas otr•s, l•s dos siguientes: 

73 John Nasibitt; M194trrnd1 ~; p. 334. 

74 lbide•, p. 330. 

( 75 lbid~•. p. 331. 

103 



3.2.1. Escenario "Rr•~qedón ". 

<Lugar_ descrito e! libro de! apocalipsi~ donde"·se. llevará 

El dogmati5•o adquirir~ tintes racionales oara de est~ 

Manera poder hacer ~rente a la llamada sociedad de información. 

La tolerancia ideológica será posible. ya que los Estados 'Se 

enfrentarán d una fuerza ideológica intolerante. Alv1n Toffler 

seña 1 a oue 1 as compat ible'S 5on aquel las rel ig1one5 

oue combinan el totalitarismo con el yniversalismo. Tale5 

movimiento-; están guerra c1Jalauier definición de 

democracia. Sin embarqo. algunos de los movimientos religiosos 

aoderosos de má'S rácido crecimiento aue se están 

produciendo la actualidad presentan, precisamente 1 et al 

combinación. Por que están determinados a hacerse con el poder 

sobre la vida y la tnente de los oaise'S v continentes enteros, de 

todo el mundo.en 'Si. 



Decididos imponer su propia autoridad •obre todos Jos 

Aspectos de la vida hu•ana. Decididos • hacerse con Pl poder 

estatal, donde quiera que puPdan y aplastar las libertades que la 

de•ocracia oosibilita: Son los agentes de 

Barbara. " < 76 > 

Edad 

Los lideres políticos serán personas coMpro•etidas 

preparadas bajo educación religiosa-politica. Las 

universidades serán controladas por los centros h•gemónicos 

prepat"'ados por los cuadros intelttctuales religiosos, 

COllPl""Olftet idos con la ideología ''nacional-religiosa El 

sentimiento sagrado será encauzado por fornas de pensamiento 

sionista. Los estrategas jurarán bajo la bendera de su nación 

de su rpligiOn. Estadistas como Gadaffi, Shamir y Reagan serán 

los moldes de un buen patriota-religioso. 

Las iglesias disidentes llegarán a desaparecer. Las sectas 

no tendrán capacidad de soportar el e~bate de los centros 

políticos-religiosos. Alá, Yav~ y Dios '' reagruparán 

perdido. " 

( 76 > Alvin Toffler; gj_ ~~!!P_i..9_ ~~ p_o_d .. e_s:".t p. 436. 
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3. 2. 2.- Escenario " Al Jannah ". 

<En ~rabe el Jard:i.n> 

El escenario, del paraíso o d•l 11 jardin , se regir~ con 

base la diversidad religiosa y la tolerancia politica. 

Los centros hege•ónicos religiosos se ver~n en la necesidad 

de convivir con Estados e ideologías antagónicas. El tri~ngulo 

sagrado abrirá espacios de diálogo con las iglesias disident•s; 

los cur-as, r"abinos, y ayatolas reflexionar-~n sobr-e la idea de qu• 

el concepto" Dios'' no puede ser- manipulado, y n~ controlado sólo 

por el Dogma, sino que, por el :ontrario, podrá 

001" los pensamientos eHpresados por todas las 

religiosas. 

enriquecido 

corrientes 

La religión no es un enemigo de la democl"'acia •. En 

sociedad secular multirl"'eligiosa con una clara separación entre 

Iglesia Estado, la misina variedad de creencias y ate:i.s•o 

enriquece y dinamiza la vida en de11ocracia. En muchos paises, los 

•onopolios religiosos constituyen la Onica fuerza capaz de 

contrarestar la opresión estatal. Ta•poco el funda•entalis•o co•o 

tal supone 

religiosa, 

ainenaza. E•pero, dentro del ~igantesco renacer 

todos los paises, sólo Ir.t.n, est.in 

proliferando los fan.t.ticos que se sienten coinproinetidos 
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control teocr.at ico de la aente y de la conduct.;a de la~ 

personas, y que, ade•.ts, cuentan con el insensato apoyo de 

terceros. 

L• toler•ncia para Ja diversidad es el pri•er •andaaiento de 

l• sociedad des•asificada, incluida 1• tolerancia hacia lo 

intol•~•nte hasta cierto punto. 

Las r•ligiones que son universalistas, que desean ewpanderse 

por todO el •undo y abrazar a todo 

co•piltibles con la de111ocr-.cia. " < 77 ) 

hu•ano, pueden 

E'J Estado Nación entendido co1no un socio y no como un 

ene•igo de la religión.. El sentiaiento sagrado no verá 

•structurado por una religión o nacionalid•d, sino por la razón. 

L• ll•••da post•odernidad, bajo este posible •scenario se 

conduc1:3a por" 

senti•iento r•cional-religioso. El dog•a universal ser~ la 

toleranci• y la r•zón. El ho•bre convivir~ con Dios, no luchar~ 

contra •1 lo. 

C 77 l I bide•, P• 43:5. 
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La sociedad intern•cianal, se ve en~rentada con la •isión de 

elaborar proyectos de vid• que encuentren el equilibrio entre l•s 

necesid•des 

Religioso co•o nuevo senti•ienta s•cro-hegeaónico debe ser 

enc•uz•do h•ci• caainos que per•itan la aparición de aquéllüs 

r1•lidAdes de •nt•ño, donde la razdn y la virtud do•inaban el 

queh•c•r politico. El nueva sigl~ y •ilenio deben ser vistos con 

buenos ojos, sin perder la esper~nza en tener •ejores v 

agradables para todos. Los jovenes tenemos las 

herraaientas para lograrlo. 
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Conclusiones. 

t.- La religión •onoteista, se h•n •ovido .dentro de dos 

periodos históricos: el •undo antiguo o 

clAsico y el •undo aoderno. 

2.- El pens••iento helénico traspas~ la• fronter•s 

c.·ullur-.ales dt•11lr11 •h•l aundo clt.sico; J l•·g.ando a convertirsr en el 

gran p•r•dig•a politico de l• antiguedad. 

·3.- Los grandes profetas, como Jesús de Nazaret y Maho•a el 

Beduino, reto•Aron las enseñanzas balcáncicas para incorporarlas 

dentro d• su s•ber 1
' s•grado ••. Las figuras politicas del padre 

nonarca, de l• virtud y del honor, entre otras, serian utilizadas 

p~ra des•rroll•r la id•• de Abr.tiam $Obre la unidad divina de 

Dio"S. 

4.- cri st ian.i.s y 

f"ueron organ i Z•d•s en for•• aristocr.itica 
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5. - Co•o cualquier ideologi'.a, la rel 1g1ón evoluc;1onO de 

la •ano dr l• historioai llegando a estar condicionada por los 

periodos cronológicos. Durante lit Edad Media, el dogma sagrado 

tuvo· que reestructurado sus fine~ politices; gente 

cristi~na, mu~ul~ana y judía discutían sobre teología buscando 

resolver los grandes enig•as '' •undiales '' To•ás de Aguino 

lbn Rusd seríiln recorda.dos por sus enor11es contribuciones dentro 

del •undo pre•oderno; gracias il que lograron dar una cara 

poli'.tica a la ideología intolerante. Las •anifestaciones 

religios•s se e~pand1ero~ por medio del progreso de las 

insti~uciones sociales. 

6.- La religión, no podrA dejar de reconocer sus raíces 

estrictaaente politicas. La política es una fuente iaportante de 

la din~aica religiosa. 

7.- El cristianis110-politico se estructuró en el pensa•iento 

Toaist•. El universo jer"'ar"'quizado, del aquinetense, es el 

sustento ideológico del papado. 
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e.- La dirig•ncia cristiana se organizó con base en la 

institución ecl•stastica. La iglesia se converti• en el perfecto 

vehículo " de control doctrinario, entrela corro•pida cúpula 

olig~rquica católica, los •andes aedios católicos y el pueblo 

creyente o laicos. 

q.- El Isla•, desarrolló su doctrina través de la 

conquista •ilitar y aediante la unión clar• con los cuerpos 

dirigentes regionales africanos, europeos y asi~ticos. 

10.- Los sabios ausulmanes se ahorraron la discusión 

teológica sobre la relación entre la religión y la política. Ya 

que para ellos no eMiste tal divi5ión; los religiosos islámicos 

inteligente•ente de foraa casi natural reconocían las bases 

politicas de su dog•a. 

11.- La cosaogLnia judía provocaría que las 

regionales agredieran al pueblo del patriarca Abr•h••· La 

constante lucha por la supervivencia coaunitaria se tradujo en un 

de condición etnoc•ntrica. Mediante 

religión el pueblo judio, fuera europeo, africano, asi•tico o 

••ericano. encontraba e! funda•ento sagrado • su ewistencia de 
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12.- La her•andad de la .. Estrella de David " traba;ó 

dog•a en for~a cerrada. La sinagoga fue el centro •ás i•portante 

p•ra la. preservaci~n de las ense~anzas de Moises. 

13.- Can el surgi•iento del Estado Nación 

evolucionada. de poder, la religión cayó 

interior1za9ión 

individualista. 

do•inada por el mundo 

for•a 11'.\.S 

proceso de 

pa.rt icular•ent e 

14.- El Estado Moderno necesitó del "nacionalis•o para 

agrupar a la sociedad en su derredor, bajo un nuevo senti•iento 

sagrado.. El espacio " puro ,. se vinculaba con el periraetro 

terri.torial. 

15. - L• cuna de la ideología " sacra-estat.a.l " fu1t lt•li•· 

El pensamiento de Maqu14velo, inundar.la las Menteis de los grandes 

intelectuales de la época. El eurocentris•o se refortalecia. 

1&. - El periodo " particular •• iniciaba su evolución. El 

Gobierno decreta 5u separación del dog•a religioso, pa.r• de esta 

fo~•• coaenz•r la estructuración del dogaa estat•l aoderno. 
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17.- A fines del siglo XIX, l• religión •onoteista buscó 

•d•p•t•r•e • la realid•d aundi•l. Los •ecanis•os de encuentro con 

•l •undo •oderno fueron: L• Doctrina Social Católica, 1• 

Revaloriz•ción ausul•ana, y el juda:i'.s•o •oderno. 
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